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  CAPÍTULO PRIMERO


  El viento soplaba con fuerza.


  La tormenta de arena igual podía durar un día que una semana.


  Ray Ewans lo sabía. Y solo le quedaba armarse de paciencia en espera de que el tiempo volviera a mejorar para poder seguir su camino.


  Afortunadamente, la pequeña cabaña de troncos que había encontrado en pleno desierto estaba dándole abrigo ante la inclemencia desatada sobre el llano.


  Pero Ray Ewans era un hombre sin prisa, sobre todo después de aquellos tres años en los que sus nervios adquirieron el temple del acero.


  Ahora era un hombre frío, al que muy pocas cosas en el mundo conseguían alterar.


  Estaba sentado en el rústico banco de madera situado en el centro de la cabaña, dejando que el cigarro se consumiera entre sus labios, cuando tuvo la impresión de que alguien hablaba en el exterior.


  Se puso en pie y se acercó a la puerta de la choza mientras se cubría el rostro con el pañuelo que llevaba anudado al cuello.


  Después se echó el sombrero sobre los ojos para protegerlos de los granos de arena que el viento lanzaba como pequeños proyectiles y abrió la hoja de madera.


  Una ráfaga huracanada le golpeó el cuerpo, haciéndole doblarse hacia adelante, sujetando el sombrero con la mano para que no volara.


  Después trató de distinguir las figuras borrosas que se movían al otro lado del voladizo que cubría la entrada.


  El aire soplaba en dirección opuesta a la que se encontraba y ello le impedía escuchar las voces de los recién llegados.


  Sin embargo, no tardó en comprobar que se trataba de dos hombres y una mujer.


  —¡Entren en la casa! —les gritó, acercándose a ellos.


  Las ropas femeninas se arremolinaban sobre las piernas de su dueña, impidiéndola caminar con normalidad.


  Ray la tomó del brazo para arrastrarla al interior de la cabaña.


  —¡Cierre los ojos! —volvió a gritarle, inclinándose sobre su oído—. La arena va a cegarla...


  No supo si sus palabras eran escuchadas por la mujer, quien avanzaba con la cabeza hundida en el pecho y la mano protegiendo sus ojos.


  Al fin se encontraron los cuatro en la cabaña.


  El hombre entrado en último lugar se apoyó en la puerta para cerrarla con dificultad, debido a la resistencia que ofrecía el viento huracanado del exterior.


  Durante unos segundos tuvieron la impresión de haber quedado sordos, ya que el silencio que se hizo al cerrar la hoja de madera les envolvió por completo.


  —¡Maldito viento! —gruñó uno de los hombres, sacudiéndose las ropas con el sombrero—. En mi vida he tragado más arena...


  —Pensé que moriríamos en el desierto —murmuró la mujer, dejándose caer agotada en el banco de madera.


  Ray Ewans se bajó el pañuelo del rostro y limpió la arena que tenía pegada en los párpados.


  —¿Cómo llegaron hasta aquí? —quiso saber—. ¿Qué hacían caminando a pie por estos lugares?


  —Mi nombre es Donald Porku —se presentó uno de los hombres—. Y esta es la señorita Badiyi.


  —¿Qué hay? —respondió Ray Ewans, volviendo sus ojos grises hacia la mujer—. Pero aún no han contestado a mí pregunta.


  Mientras esperaba a que lo hicieran, observó con mayor detenimiento a la mujer, que seguía sentada en el banco con evidentes muestras de fatiga.


  Aparentaba tener unos 30 años y sus cabellos rubios, llenos de arena, se peinaban en un moño que el viento se había encargado de deshacer.


  Tenía el rostro redondo, con unos hermosos ojos verdes, la boca de labios carnosos y un mentón pronunciado.


  Su cuerpo, cubierto por un ajustado traje de seda marrón, demostraba la verdad del viejo adagio que afirmaba que la mujer alcanza su plena madurez al cumplir los treinta años.


  Pero Ray Ewans tuvo que volver su atención a Donald Porku.


  Este decía en aquel momento:


  —Viajábamos en la diligencia de Toblerville. Una de las caballerías del tiro se rompió una pata y al caer hizo que las restantes quedaran malheridas bajo el peso del carromato.


  El otro viajero intervino entonces:


  —¡Esos malditos animales podían haber escogido mejor momento para dejamos plantados en medio del desierto! —gruñó—. Y encima, con esta tormenta de arena...


  —¿Sólo viajaban ustedes en la diligencia?


  —También lo hacían otros dos hombres y el mayoral —le explicó Donald Porku—. Pero cuando empezó a soplar este viento nos separamos de ellos.


  —O ellos de nosotros. La arena se metía en los ojos de tal forma que era imposible ver más allá de una yarda de distancia.


  El hombre tenía todo el aspecto de un pacífico comerciante, sorprendido por aquel desagradable incidente cuando regresaba a su casa para reunirse con su familia.


  Donald Porku se acercó a la mujer.


  —¿Cómo se encuentra, señora Badiyi?


  Por primera vez escuchó Ray Ewans la voz del único miembro femenino del grupo.


  —Bien, Donald... Me parece mentira estar en un sitio a cubierto —murmuró mientras hundía sus largos dedos entre los cabellos polvorientos.


  —Quizá quieran tomar un poco de café. Yo iba a hacerlo ahora...


  Ray Ewans se acercó al fuego sobre el que se calentaba una vieja cafetera metálica.


  —¿Y usted qué hace aquí, amigo? ¿Vive siempre en la cabaña?


  Ray Ewans se enderezó antes de volverse hacia Donald Porku.


  En sus ojos grises había ahora un velo de dureza.


  Y la voz sonó con un leve matiz de agresividad al decir:


  —No, no vivo aquí. También a mí me obligó la tormenta a buscar refugio en la cabaña.


  Dorothy Badiyi se puso en pie para acercarse al fuego.


  —Déjeme —le pidió—. Yo prepararé el café.


  Mientras lo hacía, el otro viajero se volvió interesado a Ray Ewans.


  —Entonces también usted se hallaba en dificultades. ¿Dónde le sorprendió la tormenta?


  —Cerca de aquí. No sabía que existiera esta cabaña, pero creo que para todos ha sido una gran suerte hallarla.


  —¡Eh, miren esto! —llamó su atención Donald Porku, levantando la tapa de un arcón—. Hay varias latas con provisiones. Al menos no pasaremos hambre mientras tengamos que permanecer encerrados aquí.


  —El café está listo.


  Al anuncio de Dorothy Badiyi los tres hombres se acercaron a la mesa para saborear la olorosa infusión.


  —Nunca olvidaré este viaje —comentó la mujer—. Por algo no me ha gustado jamás el desierto.


  Donald Porku sonrió al oírla.


  —Ya le dijo su marido que no fuera a Rincón, señora.


  Ray Ewans se dio cuenta que entre ambos existían las mismas relaciones que entre un capataz y su patrona.


  Pronto advirtió que no se había equivocado.


  —Eres un buen capataz, Donald, pero hay ciertos asuntos que prefiero resolver yo misma. Sabes que siempre me ha gustado hacerlo. Y no me importa lo que piense mi marido.


  Ray Ewans sintió fijos sobre él los ojos verdes de Dorothy Badiyi, que le contemplaba con descarada insistencia.


  —¿También se dirigía usted a Toblerville, amigo?


  —No exactamente...


  —Pues por aquí no hay otro lugar al que pueda llegar —señaló Donald Porku—. Sólo hay desierto por todas partes.


  Dorothy Badiyi se inclinó hacia Ray Ewans, que estaba sentado a su lado en el banco.


  Después alargó la mano derecha para tomar la estrella de plata que este llevaba colgando del cuello al extremo de una cadena del mismo metal.


  —Es hermosa —murmuró.


  Ray Ewans se echó hacia atrás como si el contacto de la mujer sobre la estrella le hubiera comunicado una extraña sensación.


  —¡No la toque! —le gritó, poniéndose en pie.


  —¡No pensaba quedarme con ella! —comentó con una risa burlona Dorothy Badiyi.


  Ahora parecía haberse recuperado de la larga caminata a través del desierto en lucha con el viento y la arena, y volvía a ser la misma mujer tranquila y dominadora que siempre era.


  Siguió a Ray Ewans hasta la chimenea para detenerse frente a él.


  Sus miradas se encontraron durante unos segundos y los ojos verdes de Dorothy Badiyi mostraron claramente el interés que despertaba en ella la apostura y el varonil atractivo de aquel hombre.


  —Se diría que tiene miedo de que se la roben... —murmuró, dando un paso más hacia él—. ¿Tan valiosa es para usted?


  Una vez más apoyó la mano sobre el pecho de Ray Ewans, cubriendo con ella la estrella de plata.


  Pero ahora Ray logró dominar sus impulsos.


  Agarró la muñeca de Dorothy Badiyi hasta retirar su mano de la superficie plateada.


  Luego, con la voz ronca, dijo:


  —Mucho más valiosa de lo que puede imaginar. Además no me pertenece.


  Dorothy Badiyi echó la cabeza hacia atrás dejando al descubierto la perfecta hilera de sus dientes blanquísimos.


  —Quizá se la ha dado una mujer...


  A pesar del tono ligero que tenían sus palabras no pudo evitar un escalofrío al advertir el destello de dureza que, durante una fracción de segundo, iluminaba las grises pupilas de Ray Ewans.


  Se echó hacia atrás mientras escuchaba la respuesta del hombre.


  —No, soy yo quien se la va a entregar a una mujer. Le prometí hacerlo hace tres años.


  —Larga espera...


  El comentario de Dorothy Badiyi se perdió apagado por el ruido que llegaba a la cabaña a través de la pared de troncos.


  —¿Qué es eso? —preguntó sorprendido Donald Porku.


  —Algo ocurre en la cuadra —fue la respuesta de Ray Ewans—. Dejé encerrado en ella a mí caballo.


  Cruzó junto a la ranchera y, cubriéndose de nuevo el rostro con el pañuelo, se acercó a la puerta.


  Donald Porku le siguió al exterior después de haber protegido asimismo su cara contra las inclemencias del tiempo.


  Bordearon la pared de troncos hasta llegar al cobertizo que senda de cuadra.


  Dos hombres se hallaban acomodando los caballos en su interior.


  Sin cambiar palabra entre ellos, el ulular del viento era cada vez más intenso, regresaron a la cabaña.


  —¡Qué sorprendente reunión! —comentó el más joven de ellos.


  Debía tener veinte años escasos y su cabello rojizo caía despeinado sobre el cuello de la camisa.


  Por el contrario, su compañero era calvo y aparentaba bastantes más años.


  —¿Qué hacen aquí todos ustedes? —preguntó de malos modos, quedando apoyado con la espalda en la puerta.


  —Igual pregunta podríamos hacer nosotros —replicó Donald Porku, observando a los recién llegados.


  Ray Ewans siguió la mirada de ambos desde el rincón en que se encontraba.


  El arcón abierto parecía ser el único objeto de su atención.


  —No solo invaden nuestra cabaña sino que además meten la nariz donde no deben —volvió a decir el calvo mientras señalaba el arca a su compañero—. Echa un vistazo, Monty.


  —Si tanto les preocupan sus habichuelas, no hemos tomado una sola lata —les tranquilizó el capataz de Dorothy Badiyi, acercándose también al arcón.


  Pero la reacción del pelirrojo superó con mucho lo que era de esperar.


  Desenfundando su arma despidió con brusquedad a Donald Porku al otro extremo de la cabaña.


  —¡Apártese! No me gustan los curiosos —masculló.


  Ray Ewans estaba observando al calvo, quien también acababa de extraer su pistola de la funda.


  —Ahora será mejor que todos permanezcan tranquilos —les dijo este, abanicándoles con el «Colt»—. Mi amigo y yo nos ponemos nerviosos con mucha facilidad.


  Dorothy Badiyi miró inquieta a su capataz.


  —No te muevas —le pidió a este a media voz—. Será lo mejor.


  —¿Qué es lo que quieren de nosotros? No llevamos nada de valor...


  El comerciante estaba visiblemente asustado al sentirse bajo la amenaza de las armas de los desconocidos.


  —¡Cierra la boca! —le gritó Samuel—. No nos interesa nada de vosotros.


  Desde el arca sobre la que se hallaba inclinado, Monty rectificó a su compinche.


  —Te equivocas, Samuel. Hay algo que nos interesa mucho de esta gente.


  Mientras apartaba las latas de provisiones a un lado, el pelirrojo terminó su frase.


  —Su silencio... Eso es ahora lo más valioso para nosotros.


  Al tiempo de decir aquello sacó una bolsa del fondo de la arqueta a la que había arrancado un par de tablas de las situadas en su parte inferior.


  Sobre la lona del bolsón podían leerse las siguientes palabras.


  «NATIONAL BANK. Toblerville».


  El comerciante estaba sudoroso, pálido por el miedo.


  —¿Van a matarnos? —preguntó con un hilo de voz.


  Ray Ewans observó a Dorothy Badiyi, sorprendido ante la frialdad con que hacía frente a la situación.


  —Exacto, amigo. Y la tormenta nos ahorrará el trabajo de darles sepultura...


  Samuel soltó una carcajada ante las palabras de su joven secuaz.


  —La arena cubrirá sus cadáveres. Y cuando los encuentren, nosotros estaremos muy lejos de Toblerville...


  


  


  CAPÍTULO II


  —¡No pueden matarnos! —aulló, pálido de terror, el comerciante—. No diremos nada sobre ustedes...


  El calvo se apartó de la puerta para situarse junto a su joven compañero.


  La voz de Dorothy Badiyi sonó calmosa.


  —Así que fueron ustedes quienes asaltaron el Banco de Toblerville hace dos meses, ¿verdad? —les preguntó.


  Monty la miró con insistencia, recreándose en el perfecto dibujo de su cuerpo, antes de cabecear afirmativamente.


  —Exacto, nosotros fuimos...


  Donald Porku supo entonces dónde había visto con anterioridad a aquellos dos hombres.


  —Pertenecen al equipo de Sam Perkins —señaló—. Recuerdo haberlos visto por el pueblo.


  —Veo que no olvidas fácilmente una cara —comentó Samuel con tranquilidad—. Lástima que no puedas utilizar para nada tus dotes de buen fisonomista.


  —No era prudente desaparecer de Toblerville el mismo día del asalto al Banco. Por eso decidimos esconder el dinero y seguir con el señor Perkins unas cuantas semanas.


  El calvo terminó de explicar el plan que ambos habían trazado.


  —Ahora nadie relacionará nuestra— desaparición del pueblo con el robo al National Bank...


  Era evidente que los dos rufianes se sentían orgullosos de su astucia y estaban disfrutando al hablar ante sus cuatro prisioneros.


  Habían decidido poner fin a sus vidas allí mismo y no les inquietaba la posibilidad de que conocieran al detalle todas sus andanzas.


  —El sheriff ha debido volverse loco buscando a los ladrones por todas partes —Samuel soltó una carcajada—. Y no podía sospechar que formábamos parte de uno de los grupos que envió al desierto a seguir sus huellas.


  Monty, que seguía con la bolsa de dinero en su mano izquierda, volvió el revólver hacia los prisioneros.


  La luz era escasa en el interior de la cabaña, el cielo estaba encapotado y las ráfagas de viento seguían arrojando arena contra la única ventana del refugio.


  —Terminemos de una vez, Samuel. Hay que salir de aquí antes de que el tiempo empeore.


  El gesto del pelirrojo al volver su arma hacia el grupo fue tan expresivo que Dorothy Badiyi no pudo evitar un estremecimiento.


  Fue entonces cuando Ray Ewans despegó por primera vez los labios.


  Se hallaba en el rincón más sombrío de la cabaña, al lado opuesto del que se encontraban Donald Porku y la ranchera.


  —¿Por qué piensan que vamos a dejar matarnos sin ofrecer resistencia? —dijo de improviso.


  —No les queda otra alternativa...


  —También nosotros tenemos armas y creo que podemos defendernos.


  Donald Porku se separó un paso de su patrona para apoyar las palabras de Ray Ewans.


  —En la lucha caería también alguno de ustedes —señaló—. Quizá no les sea tan fácil como pensaron disfrutar ese dinero.


  Ray Ewans estaba convencido de la gravedad del momento.


  Frente a ellos se hallaban los dos rufianes con las armas empuñadas y por mucha rapidez que Donald Porku y él imprimieran a sus movimientos apenas tendrían posibilidad de inclinar la lucha a su favor.


  —Pueden intentarlo —les invitó el calvo con sorna—. Pero antes de que rocen con los dedos la culata de sus armas, tendrán un balazo en la barriga.


  Ray Ewans salió del rincón al hacer su comentario.


  Sólo entonces las llamas de la chimenea parecieron iluminar la estrella que llevaba colgada al cuello, arrancando brillantes destellos de la superficie plateada.


  Monty le gritó al ver que se movía:


  —¡Quieto dónde está!


  Los ojos de Samuel se dilataron por la sorpresa, quedando fijos en la estrella de plata.


  —¡Aguarda, Monty! —pidió a su compañero, con voz alterada.


  —¿Qué sucede ahora?


  La pregunta del pelirrojo no fue contestada, pues Samuel acababa de acercarse a Ray Ewans para contemplarle más de cerca.


  —Ringo Star, ¿verdad?


  En su voz había un claro matiz de admiración y respeto al pronunciar aquel nombre.


  —¿Qué dices? —preguntó el pelirrojo desde el centro de la cabaña.


  Ahora las miradas de todos se hallaban fijas en Ray Ewans, quien seguía silencioso frente a Samuel.


  —No te había reconocido —estaba diciendo este—. Pero en cuanto he visto la estrella supe que no podías ser otro más que Ringo Star...


  Monty lanzó un silbido de sorpresa.


  —Nunca creí que me encontraría con usted en esta cabaña inmunda —comentó.


  Dorothy Badiyi y su capataz también estaban observando sorprendidos al hombre de la estrella de plata.


  Por fin, este dejó oír su voz.


  —No me disteis ocasión a que me presentara —dijo a los dos asaltantes, avanzando tranquilamente hacia ellos—. Pero me alegra que me hayáis reconocido.


  Ahora ninguno se opuso a los movimientos del llamado Ringo Star.


  La estrella de plata que llevaba colgada del pecho, símbolo de su apellido1, era famosa en todo el sudoeste del país.


  —No importa que nunca hayamos coincidido —siguió diciendo Samuel—. Tu fama es demasiado grande para no reconocerte.


  Ray Ewans sonrió satisfecho.


  Se situó entre ambos y palmeó el bolsón del National Bank.


  —Fue un buen golpe, ¿no?


  —Sencillo y productivo —asintió Monty—. Y creo que no estuvo mal planeado, ¿verdad?


  Su tono de voz era semejante al que hubiera empleado un discípulo al hablar a su maestro.


  También la actitud de Samuel demostraba claramente el respeto que le imponía el nombre de Ringo Star.


  —Supongo que ahora no seguiréis pensando en meterme un balazo.


  Ambos rufianes rieron con cierto nerviosismo al verse enfrentados a aquella posibilidad.


  —Ninguno de nosotros puede medir su velocidad con la tuya, Ringo. Y además la ocasión de haberte conocido es suficiente para sentirnos contentos.


  Dorothy Badiyi se mordió los labios mientras sus ojos aumentaban el brillo que hasta entonces los había iluminado cada vez que miraban al hombre de la estrella.


  Muchas veces había oído hablar de aquel Ringo Star, famoso por la rapidez de sus armas, terror de muchos comisarios.


  Sus pistolas llevaban docenas de muescas, testimonio todas ellas de los cadáveres que iba dejando a su paso.


  Pero Dorothy Badiyi se sentía atraída por aquel tipo de hombres.


  Y lamentó que la llegada de los dos asaltantes del National Bank la hubieran privado de la posibilidad de progresar en su amistad con el pistolero.


  —¿Qué hacemos con ellos? —le consultó Samuel—. Creo que no queda otra salida que liquidarlos.


  —Puedes venir con nosotros —ofreció Monty al pistolero—. Aquí hay suficiente dinero para los tres y estoy seguro de que a tu lado haríamos grandes cosas.


  Donald Porku cambió una mirada con la mujer. Dorothy se acercó entonces a los tres hombres situados en el centro de la cabaña aunque sus ojos se hallaran fijos en los de Ray Ewans.


  Su gesto era insinuante, pleno de promesas...


  —¿Por qué matarnos? —le preguntó—. Nunca diría nada en su contra. Ni yo ni ninguno de esos hombres.


  Monty y Samuel habían perdido toda iniciativa, apagados ante el brillo que tenía el nombre de Ringo Star.


  Ray Ewans frunció los labios con indiferencia.


  —¡Vuelva atrás! —ordenó a la ranchera—. Ya veremos lo que decidimos.


  Hizo un gesto a Monty para que le siguiera hasta el otro extremo de la cabaña.


  —Sigue vigilándolos —ordenó a Samuel.


  Ambos quedaron a espaldas del calvo, quien no perdía de vista a ninguno de sus tres prisioneros.


  El comerciante tenía el cuerpo empapado en sudor y sus ojos seguían suplicantes cada uno de los movimientos de los asaltantes al Banco de Toblerville.


  —Haremos lo que tú digas...


  Monty se sorprendió apenas había pronunciado aquellas palabras.


  Las manos de Ray Ewans se cerraron sobre su muñeca armada antes de retorcerle el brazo a la espalda con un rápido giro que le hizo aullar de dolor.


  Samuel se volvió ante el grito.


  —¡Tira tu arma! —le ordenó Ray Ewans al tiempo de amartillar la suya.


  La actitud del calvo cambió en unos segundos.


  Sus ojos brillaron con ira mientras cerraba el dedo sobre el gatillo del «Colt».


  —¡No te llevarás el dinero!


  Ray Ewans hizo fuego mientras protegía su cuerpo con el del pelirrojo, cuyo brazo seguía manteniendo retorcido a su espalda.


  El proyectil de Samuel se hundió en el pecho de su joven secuaz en tanto que Ray Ewans colocaba un preciso balazo en su hombro izquierdo.


  Monty cayó al suelo sin vida y Ray Ewans se acercó entonces al calvo, que parecía ir a desplomarse de un momento a otro.


  Pero antes de que pudiera impedirlo, Donald Porku sacó su arma para disparar contra él.


  Ray Ewans solo tuvo tiempo de saltar a un lado aunque no pudo evitar que una bala desgarrara su brazo.


  A pesar de ello volvió a hacer fuego, esta vez contra el capataz de Dorothy Badiyi, cuya pistola salió por los aires al ser golpeada por un proyectil.


  Donald Porku sacudió la mano y miró con evidente temor al hombre de la estrella de plata.


  Dorothy Badiyi estaba ya al lado de Ray Ewans mientras este mantenía a Samuel y al capataz bajo la amenaza de su arma.


  —Creí que Ringo Star disparaba siempre a matar —comentó la mujer, apoyando su mano en el brazo de Ray Ewans.


  Donald Porku retrocedió un paso mientras miraba con reproche a su patrona.


  —Ringo Star quizá lo hiciera —aclaró con calma Ray—. Pero yo no soy Ringo Star.


  Aquella declaración hizo que todos parpadearan sorprendidos.


  Samuel, cuyo hombro seguía sangrando en abundancia, gruñó:


  —¿Qué clase de broma es esta? Sólo Ringo Star llevaría esa estrella de plata sobre el pecho. Hasta los niños saben que jamás se separa de ella...


  —Y esta vez no lo hizo por propia voluntad... —le dijo Ray Ewans mientras Dorothy Badiyi trataba de taponar la herida de su brazo con un pañuelo.


  —Déjeme curarle —le pidió sumisa—. Está perdiendo mucha sangre.


  —Si no es Ringo Star, ¿quién es usted?


  La pregunta del capataz hizo que Ray Ewans sonriera con amargura.


  —Alguien con quien Ringo Star tenía una cuenta pendiente...


  Aquel «tenía» hizo que todos sospecharan lo ocurrido.


  —¿Quiere decir que Ringo Star ha muerto?


  —¿Por qué no me preguntas mejor si lo he matado? —replicó Ray al calvo—. Sí; ese miserable no volverá a asesinar a nadie. Ahora está donde debió ir hace mucho tiempo. ¡En el infierno!


  Sus ojos grises brillaron con inusitada dureza y Dorothy Badiyi, que estaba anudando el pañuelo en torno al brazo del hombre, sintió cómo sus músculos se ponían tensos.


  —Por eso lleva su estrella, ¿verdad?


  La pregunta de Donald Porku quedó sin respuesta.


  Ahora estaba inquieto por la suerte que aquel hombre le tendría reservada después de haberle herido.


  Por eso dijo:


  —Disparé contra usted pensando que era un pistolero. De haber sabido que no se trataba de Ringo Star...


  Ray Ewans le tranquilizó:


  —No se preocupe. Me hice pasar por él para tener oportunidad de acabar con estos dos ladrones. De lo contrario creo que hubieran cumplido su amenaza y a estas horas estaríamos todos con un balazo en el cuerpo.


  El comerciante se desplomó en una de las banquetas mientras secaba el sudor que empapaba su rostro.


  —Llevaremos a este tipo a Toblerville —sugirió Donald Porku—. El sheriff se hará cargo de él.


  —También habrá que devolver el dinero al Banco —recordó el comerciante, animado ante la idea de recuperar los fondos perdidos en el robo.


  —Le debemos la vida, señor...


  Dorothy Badiyi se interrumpió mientras su mirada se entrelazaba con la del hombre de la estrella.


  —Me llamo Ewans. Ray Ewans —se presentó este.


  —De no haber sido por usted, Ray, jamás habríamos regresado a Toblerville.


  —Aún no han llegado al pueblo —les recordó Ray—. Antes será necesario que pase la tormenta.


  El viento seguía soplando con fuerza y los remolinos de arena se estrellaban en las paredes de troncos, amenazando con arrancarlas de cuajo.


  —Me temo que tendremos que pasar la noche aquí —dijo Donald Porku.


  Estaba arrodillado junto al cuerpo del pelirrojo, que había quedado tendido, sobre la bolsa del National Bank, con un rojizo agujero a la altura del corazón.


  —Este hombre está muerto.


  Mientras ataban las muñecas del calvo para asegurarse su completa inmovilidad, Dorothy Badiyi tomó algunas latas del arcón.


  —Espero que les guste mi manera de preparar las habichuelas —comentó con humor—. De todas formas tendrán que conformarse.


  La amenaza que durante unos minutos había planeado como un gran pájaro de alas negras sobre los tres hombres y la ranchera estaba ahora definitivamente olvidada.


  Monty era solo un cadáver y Samuel, su secuaz, se hallaba atado y malherido en espera de ser llevado ante el sheriff de Toblerville.


  —Antes no nos dijo a dónde se dirigía, Ray —le recordó Dorothy mientras colocaba un cazo sobre el fuego.


  Ray Ewans se apoyó en la pared de troncos mientras una intensa palidez, cubría su rostro.


  Apretó los dientes al tiempo de cerrar los ojos con fuerza para esperar a que pasara el momento de debilidad.


  —¿Se siente mal?


  Dorothy se acercó a él mientras llamaba a su capataz.


  —¡Ayúdame, Donald! Va a desplomarse.


  Ray Ewans cayó como un pesado fardo sobre los brazos de la mujer, que se tambaleó hasta que Donald Porku se hizo cargo de él.


  —La herida no era tan grave...


  Pero Donald Porku se dio cuenta entonces que el desfallecimiento de Ray Ewans no respondía al rasponazo que su proyectil le había hecho en el brazo.


  La camisa de Ray Ewans empezó a mancharse de sangre mientras sus piernas se doblaban flácidas, sin fuerza para sostenerle.


  —Este hombre tiene una herida mucho más grave —exclamó el capataz, acostándole en el banco.


  Le abrió la camisa, apartando la estrella plateada que tenía apoyada en el pecho, para dejar al descubierto su tórax.


  Una profunda herida se había abierto, sin duda debido al esfuerzo de su rápida lucha con el pelirrojo, y ahora sangraba abundantemente.


  Fuera, al otro lado de la pared de troncos, la tormenta de arena seguía soplando con fuerza.


  La noche llegaría en unos minutos...


  


  


  CAPÍTULO III


  Ray Ewans se apoyó en la jamba de la puerta mientras recorría con la mirada el terreno que se extendía ante él.


  —¿Cómo se siente?


  Volvió la mirada hacia Dorothy Badiyi, que acababa de detenerse tras él.


  —Mucho mejor. Creo que muy pronto podré seguir mi camino.


  —No hay prisa —comentó la mujer, apoyando su mano en la jamba opuesta a la que servía de sostén a Ray.


  —Ya han hecho suficiente por mí. Y no quiero seguir dándoles trabajo.


  Una sonrisa dejó al descubierto la espléndida dentadura de Dorothy.


  —No diga eso, Ray. Mucho más hizo usted por nosotros...


  Se acercó más a él y, bajando la voz, añadió, tuteándole:


  —Además ha sido un placer atenderte. Volvería a hacerlo un millón de veces.


  Los hombres de la propiedad se hallaban ocupados en las tareas, lejos de la casa, y aquella soledad que les rodeaba pareció hacer más audaz a Dorothy Badiyi.


  —Cuando te vi desplomarte en la cabaña creí que ibas a morir allí mismo. Fue una locura que te internaras por el desierto con una herida en esas condiciones.


  Ray regresó al interior de la casa.


  Pero Dorothy le siguió hasta el salón principal.


  —Aún no me has contestado... —siguió tuteándole—. Ayer te ofrecí que te quedaras con nosotros. Aquí hay siempre sitio para un hombre como tú...


  Cerró sus manos sobre el brazo de Ray y se acercó a él hasta rozarle con su busto agresivo.


  Después, con voz susurrante, añadió:


  —Y aunque no lo hubiera, yo lo haría para ti... ¿Qué me contestas? No quiero que nos separemos...


  —Ya le dije que mi destino no estaba en Toblerville.


  —Llámame de tú, Ray. Aún no he escuchado mi nombre en tus labios...


  Al mismo tiempo acarició con la punta de sus dedos la boca del hombre mientras sus ojos brillaban locos de pasión.


  —Lo siento, Dorothy. No voy a quedarme en Toblerville. Al menos antes de haber visitado Murder Pass...


  —Murder Pass —repitió la mujer—. ¿Qué vas a hacer allí?


  Las facciones de Ray Ewans parecían esculpidas en piedra.


  Durante unos instantes la imagen de Dorothy Badiyi desapareció de su vista para ocupar su lugar otra muy distinta.


  Era una muchacha muy joven, de cabellos oscuros y tez aterciopelada; a su lado, poniendo con sus vagidos contrapunto al chirriar de la carreta, se veía la de un bebé regordete y sonrosado.


  Ray Ewans escuchó de nuevo la pregunta de la dueña de la casa.


  —¿Qué tienes que hacer en Murder Pass?


  Sólo dijo:


  —Cumplir una promesa.


  Nada más. Eso era todo.


  Una promesa hecha tres años atrás sobre las tumbas aún frescas de los dos seres que más amaba en el mundo.


  Después, con sus propias manos, había clavado dos cruces sobre la misma tierra que servía para cubrir los cuerpos de Susan y Tobby.


  Y había hecho aquella promesa aun cuando nadie, ni él mismo, fuera capaz de asegurar que podría cumplirla.


  Tenía el cuerpo con cinco balazos y la sangre que aún le quedaba después de la fuerte hemorragia sufrida, apenas tenía fuerza para hacer latir sus pulsos.


  Pero ahora Ray sabía que la muerte no llegaba cuando uno la deseaba.


  Era preciso seguir viviendo; a veces en contra de los propios deseos.


  Seguir luchando. Seguir odiando.


  El odio que Ray Ewans había acumulado en su corazón durante aquellos tres últimos años encontraba su razón de ser en la existencia de un hombre.


  Ringo Star.


  Todo aquello cruzó por su mente en la fracción de un segundo mientras Dorothy Badiyi, impresionada por el tono de sus últimas palabras, preguntaba:


  —¿Qué clase de promesa? ¿Qué es lo que te lleva a Murder Pass?


  Algo en la mirada del hombre la hizo comprender que jamás tendría la respuesta.


  Por eso le echó los brazos al cuello y aplastó su boca contra la de Ray Ewans, que aceptó la caricia con un gesto de sorpresa.


  El ruido de la puerta les hizo separarse.


  —¡Alguien ha incendiado los pozos del lado norte, Dorothy!


  Donald Porku se quedó clavado en el umbral al ver a Ray Ewans en compañía de la mujer.


  La conocía demasiado bien para no adivinar qué era lo que ponía aquel brillo de pasión en sus bellos ojos verdes.


  Pero Dorothy Badiyi se olvidó de Ray Ewans para correr hacia su capataz.


  —¿Cuándo ha pasado? ¿Quién lo ha hecho?


  Donald Porku la precedió al exterior mientras reclamaba un caballo para ella.


  —Uno de los hombres que montaba guardia vio de pronto surgir grandes llamas. Ha sido en uno de los pozos recién abiertos...


  Dorothy metió el pie en el improvisado estribo que formaban las manos entrelazadas del capataz y se alzó hasta la silla.


  Después sacudió las riendas y, dando muestras de un completo dominio sobre el caballo, lo lanzó al galope hacia el lugar indicado.


  Donald Porku salió tras ella mientras Ray Ewans los veía alejarse desde la puerta de la casa.


  Aún sentía el cálido sabor de los labios de la mujer en los suyos.


  Y sus oídos no habían olvidado la vibración apasionada de su voz al hablarle en la íntima soledad de la casa vacía.


  Por segunda vez se dio cuenta que Donald Porku tuteaba a su patrona cada vez que se creía a solas con ella o cuando la gravedad del momento le hacía olvidar los formulismos.


  «Le gustan tanto los hombres como el petróleo», pensó mientras entraba de nuevo en la casa.


  Miró a su alrededor, contemplando el confortable ambiente en el que había vivido aquellos últimos días.


  Al menos eso era algo que no podía negar a Dorothy Badiyi; su absoluta dedicación durante las jornadas que había pasado entre la vida y la muerte.


  La herida recibida en el transcurso de su lucha con Ringo Star, falta de atención y cuidados médicos, se había cerrado en falso para abrirse de nuevo ante el esfuerzo realizado al inmovilizar al pelirrojo.


  Pero todo aquello quedaba atrás y ahora se sentía fuerte de nuevo.


  Por eso decidió dejar la casa a la mañana siguiente.


  Tenía una cita en Murder Pass...


  La mano de Ray se cerró con fuerza sobre la estrella plateada que llevaba colgada sobre el pecho.


  Era el símbolo de Ringo Star, su más preciado tributo, con el que se había hecho célebre en todo el país.


  Ray se lo había arrebatado al cadáver, aún caliente, del pistolero.


  Durante las dos últimas semanas la estrella plateada habíase convertido en su compañera inseparable, recordándole cada vez que le golpeaba el corazón la herida que Ringo Star abriera en él tres años atrás.


  Estaba a mitad de la escalera cuando oyó un grito de mujer.


  Sorprendido, se detuvo en su subida, en espera de que la llamada se repitiera.


  Una vez más creyó percibir las voces apagadas de un hombre y una mujer, que debían encontrarse en la explanada existente entre la casa y las cuadras.


  Volvió sobre sus pasos y, cruzando el pasillo, salió por la parte de atrás.


  —¡Quítese de mí camino! Y no se atreva a ponerme las manos encima...


  Era un tipo zanquilargo, de pelo rizado y poblada barba el que sujetaba entre sus brazos a una muchacha.


  Esta vestía unos gastados pantalones, una camisa vaquera y se cubría con una chaqueta de piel marrón, de igual tono que el sombrero que ocultaba sus cabellos rubios.


  —Lo siento, señorita Sheila. ¡No puedo dejarla salir!


  —Tengo derecho a ir donde me parezca...


  Los puños de la joven se estrellaron inútilmente en el ancho tórax del hombre, quien la arrastró en volandas hacia la casa.


  —¡Suélteme! Está haciéndome daño.


  Sheila Watson apenas se dio cuenta del hombre que se aproximaba a ellos.


  Pero Nagy sintió que una mano se cerraba con fuerza sobre su hombro.


  —¡Deje en paz a la señorita!


  La sorpresa sirvió para que Sheila Watson pudiera escurrirse entre los brazos del zanquilargo, quien se revolvió enfurecido ante la intromisión de Ray Ewans.


  —¡Apártese de aquí! ¡No se meta en esto! —gruñó al tiempo de lanzar su puño contra el forastero.


  Ray Ewans esquivó hábilmente el impacto antes de replicar con un seco zurdazo que dobló en dos a Nagy.


  Sheila Watson estaba pegada a la puerta de las cuadras, sin atreverse a alejarse de allí mientras la lucha seguía enconada frente a ella.


  —No me gusta que nadie abuse de sus fuerzas con una mujer.


  Ray Ewans apoyó sus palabras con un directo al mentón del barbudo, que la poblada barba no fue capaz de amortiguar.


  Pero la cabeza de Nagy se estrelló entonces en el tórax de su adversario.


  Un grito de dolor brotó de la garganta del vaquero cuyo ojo izquierdo resultó herido por el afilado vértice de una de las puntas de la estrella.


  Pero el impacto también hizo estremecer las costillas de Ray Ewans y puso una sacudida de dolor en la herida recién cicatrizada.


  Los dos luchadores, jadeantes y fatigados, se contemplaron durante unos segundos antes de acometerse de nuevo.


  Nagy solo amagó su movimiento hacia Ray Ewans.


  Inmediatamente se echó hacia atrás, estableciendo una tranquilizadora distancia entre ambos, mientras desenfundaba el «Colt» que pendía de su cinto.


  —¡Ahora será mejor que no te muevas! —le advirtió amenazador—. Un solo movimiento y te mato aquí mismo.


  Ray se quedó quieto, con los ojos fijos en el arma que empuñaba el zanquilargo.


  —No me asusta tu fama de héroe —siguió diciendo—. No me importa que hayas acabado con Ringo Star ni que recuperaras el dinero del National Bank...


  Ray no sospechaba que sus «hazañas» fuesen tan populares entre los hombres de Dorothy Badiyi.


  Pero las palabras de Nagy sirvieron para que Sheila Watson mirara con renovada atención al hombre que acababa de librarla de los brazos del barbudo.


  Este dio un paso hacia atrás para ordenarles:


  —¡Mantén las manos sobre la cabeza! Y usted, señorita Sheila, vuelva a la casa. ¡No quiero verla cerca de las cuadras!


  Sheila Watson se mordió los labios ante la orden que acababa de recibir.


  Iba a alejarse hacia la casa cuando el ruido de un caballo llegó hasta ellos, procedente del camino que conducía a la propiedad.


  Ray se volvió para observar al jinete que se aproximaba.


  —¡Di a este hombre que deje de encañonarme, Reza! —exigió la muchacha al recién llegado—. Está tratándome como si fuera una ladrona...


  —La sorprendí desatando uno de los caballos, señor Badiyi —se justificó el zanquilargo—. Y la señora tiene ordenado que no la dejemos salir sola a cabalgar.


  —¡Esto es intolerable, Reza! Me siento prisionera en mi propia casa. ¿Hasta cuándo vais a mantener esta situación Dorothy y tú?


  Reza Badiyi parecía haber cumplido el medio siglo. Sus cabellos escasos, grises, apenas cubrían sus sienes.


  Tenía el rostro redondo, con una abultada papada bajo el mentón y sus ademanes denotaban su carácter débil y pasivo.


  Resultaba evidente que odiaba verse enfrentado a escenas violentas o tener que tomar iniciativas.


  —Se lo preguntaremos a tu hermana, querida —quiso bromear con la muchacha, tomándola de un brazo—. ¿Me acompañas a casa?


  Había descendido del caballo y caminaba lentamente hacia la entrada principal de la mansión.


  Pero Sheila llamó entonces su atención sobre el hombre al que Nagy seguía encañonando.


  —Dorothy le debe la vida. Y ahora Nagy está tratándole como si fuera un forajido, solo por haber querido defenderme.


  Reza Badiyi consultó al vaquero con la mirada. Este asintió a las palabras de Sheila Watson.


  —Está bien. Déjale, Nagy...


  Mientras el vaquero enfundaba su arma, se volvió a Ray Ewans.


  —Será mejor que en tanto esté en nuestra casa se mantenga al margen de lo que aquí ocurre.


  Ray Ewans tuvo que morderse los labios para no replicar como se merecían las palabras de Reza Badiyi.


  El marido de Dorothy era igual que se lo había imaginado.


  Tan gris como sus ralos cabellos; un individuo magnífico para ser manejado a placer por una mujer del carácter de la ranchera.


  —Muy bien, señor Badiyi —dijo secamente—. Pero no estaría de más que enseñara modales a sus hombres.


  Sheila Watson le dio las gracias con la mirada mientras se perdía con su cuñado hacia el interior de la casa.


  Ray Ewans aguardó a que ambos desaparecieran de su vista.


  Después dio media vuelta y se alejó de Nagy, que seguía su turno de vigilancia ante las cuadras.


  La imagen, joven e indefensa, de Sheila Watson, le acompañó durante toda la noche.


  Y sus palabras resonaron, una y otra vez, en sus oídos.


  Era evidente que la joven se consideraba prisionera en aquella casa y la actitud del zanquilargo y del mismo Reza Badiyi así lo atestiguaban.


  ¿Por qué?


  Aquella fue una pregunta que estuvo rondando en la mente de Ray Ewans a lo largo de las horas siguientes sin que ninguna respuesta llegara a satisfacer su curiosidad.


  No cabía duda que Dorothy y la joven Sheila eran hermanas, pero entonces, ¿por qué aquella impedía a la muchacha moverse libremente por sus tierras?


  Colocar a un hombre de guardia ante las cuadras con la orden expresa de impedir a Sheila Watson ensillar un caballo y alejarse de la casa era una actitud difícil de explicar.


  Y el mismo hecho de que durante aquella semana que había pasado como huésped de Dorothy Badiyi esta no le hubiese hablado ni una sola vez de la existencia de su hermana también carecía de lógica.


  En realidad, nada de aquello debía importarle.


  Su único objetivo era llegar a Murder Pass y ofrendar aquella estrella plateada a Susan.


  Esa era la promesa hecha sobre su tumba, tres años atrás.


  «Buscaré a ese hombre de la estrella, Susan. ¡Voy a matarle con mis propias manos! Y os lo traeré a Tobby y a ti como testimonio de que he cumplido mi palabra...»


  Recordaba cada una de las frases pronunciadas sobre las tumbas de su esposa y del pequeño Tobby como si acabara de formularlas.


  Un sentimiento de dolor sacudió su corazón.


  Pero inexplicablemente la imagen de Sheila Watson se mezcló con la de Susan, hasta ocupar su lugar.


  Ray Ewans dio una vuelta en la cama y tuvo la impresión de que aquello encerraba un significado.


  Quizá fuera la propia Susan la que le enviaba aquel mensaje.


  Hacía tres años que dos cruces aguardaban en Murder Pass a que un hombre colocara entre ellas la estrella de plata que perteneciera a Ringo Star.


  Tres años eran mucho tiempo.


  Y nada podían importar unos días más...


  CAPÍTULO IV


  Ray Ewans se detuvo a la entrada del despacho.


  Esperó a que Dorothy Badiyi levantara la vista de los papeles que estaba examinando para decir.


  —Lo he pensado mejor, señora Badiyi.


  La mujer se puso en pie para rodear la mesa y acercarse a Ray.


  —Por favor, ya te dije que me llamaras Dorothy —le recordó.


  —Está bien, Dorothy. Me quedaré a trabajar aquí, si es que aún sigue en pie tu oferta.


  Los ojos verdes de la mujer brillaron con intensidad.


  —¡Claro que sigue en pie, Ray! —exclamó jubilosa—. Estaba segura que cambiarías de opinión.


  Diez minutos más tarde Donald Porku era enterado de la nueva.


  —Acompáñame —pidió a Ray—. Te enseñaré tu litera.


  Dorothy no hizo caso del gesto agrio del capataz al saber que Ray Ewans se quedaba en el equipo.


  Dio media vuelta y regresó al despacho, donde Reza estaba ya esperándola.


  —¿Qué quería ese hombre? Le vi salir contigo de aquí hace un momento.


  Dorothy tomó asiento frente a su esposo, sin contestarle, con el pensamiento muy lejos de allí.


  Ni en los primeros tiempos de su matrimonio con Reza Badiyi había conseguido este ser el centro de la atención de su esposa.


  La propia insignificancia en aquel hombre gris, anodino, cuyo origen judío le daba siempre un aire sumiso y acobardado, tenía la culpa.


  —Acabo de contratarle para que trabaje con nosotros —dijo al fin Dorothy, sin mirar a su marido.


  —¿Crees que era necesario?


  —Soy yo quien maneja los asuntos del rancho, Reza —le cortó, molesta ante su pregunta—. Tú ocúpate de tus clientes.


  Reza Badiyi se retorció sus manos regordetas.


  —De eso quería hablarte... —empezó a decir—. Lo hubiera hecho anoche, pero regresaste demasiado tarde...


  —¿Qué querías que hiciera? —se impacientó la mujer—. Esos bastardos incendiaron nuestros pozos y no podía dejar que el fuego se extendiera al resto de la propiedad, para acudir a hacerte los honores de la cena.


  —Lo comprendo, Dorothy...


  Esta se puso en pie para abreviar la charla.


  —¿Qué es lo que querías decirme?


  —Se trata de Ty Lang...


  —¿Qué pasa con él? Ya está encerrado, ¿no?


  —Sí, pero todo el pueblo sabe que voy a encargarme de su defensa.


  —¿Hay algo de raro en eso? Ty Lang lleva más de quince años trabajando en casa. Así que es lógico que si tú eres abogado y él es nuestro cocinero, te encargues de su defensa, ¿no?


  Unas gotas de sudor cubrían la frente de Reza Badiyi.


  —Sí, parece lógico, querida... Pero temo la reacción de los Gierek.


  —¡No hay motivo para que estés asustado! Además no creo que tu intervención en el caso pueda salvar a Ty Lang.


  —Pero saben que voy a intentarlo. Al fin y al cabo Ty Lang está acusado de haber asesinado a Bob Gierek y la idea de que pueda quedar libre no debe agradar a sus hijos.


  Dorothy estaba apoyada en la esquina de la mesa, contemplando entre divertida y burlona a su marido.


  —¿Tanto miedo tienes de esos chicos? Hay tantas pruebas contra Ty Lang que ni el mejor abogado del estado lograría librarle de la horca.


  Miró a Reza con desprecio y, buscando humillarle, añadió:


  —Y, por supuesto, mucho menos si de su defensa te ocupas tú...


  Dejó oír una risa hiriente mientras volvía la mirada hacia el exterior, a través de la ventana que quedaba a espaldas del abogado.


  —Si era eso todo lo que tenías que decirme, no valía la pena que perdieras tu tiempo en venir hasta aquí. Los Gierek están demasiado abrumados por la muerte de su padre para reaccionar.


  Era una invitación a que se marchara y Reza Badiyi la aceptó en silencio.


  Hacía mucho tiempo que sus relaciones con Dorothy se limitaban a que esta llevara su apellido y a ocuparse de los asuntos legales de los pozos de petróleo, siempre bajo la vigilancia de la mujer.


  —Si alguno de esos chicos te molesta, envíame aviso. Ya me encargaré de que los muchachos les recuerden que es peligroso enfrentarse a nosotros.


  Precisamente aquello era lo que Bob Gierek se había atrevido a hacer.


  Y Dorothy jamás se lo perdonó.


  Ahora el ranchero estaba muerto y sus dos hijos esperaban impacientes el momento de ver colgado al chino Ty Lang, cocinero de los Badiyi, al que el sheriff había detenido bajo la acusación de asesinato.


  Todo el pueblo conocía las ideas de Bob Gierek sobre los hombres de color —sin que importara que su piel fuera negra, amarilla o mestiza— y a nadie había extrañado que Ty Lang aprovechara una ocasión propicia para hundirle su cuchillo en la espalda.


  Dos meses antes, el ranchero había atropellado en la calle principal de Toblerville al chino, al que después golpeó con la fusta ante sus protestas.


  Reza Badiyi dejó el despacho mientras la mirada de su esposa seguía a Ray Ewans, quien se encaminaba, lentamente, hacia el barracón que servía de comedor a los vaqueros.


  Su presencia fue acogida con general satisfacción, a excepción de Nagy, quien no había olvidado su altercado del día anterior delante de las cuadras.


  Pero la aureola que rodeaba a Ray Ewans era difícil de contrarrestar.


  Su llegada al equipo resultó el tema de comentario en los días siguientes.


  Precisamente Ray tuvo que aguardar a que pasaran tres días antes de encontrar ocasión de hablar a solas con Sheila Watson.


  Aquel era su principal objetivo desde el momento en que decidió enrolarse en el equipo del rancho.


  Pero no era tarea fácil acercarse a la joven Sheila.


  Y mucho menos hacerlo a solas, libre de testigos.


  —Quiero darle las gracias por lo que hizo el otro día —dijo la muchacha para empezar.


  Estaban en la cocina, vacía a aquellas horas de la tarde, mientras Dorothy y su capataz realizaban una visita de inspección a la zona limítrofe del rancho.


  —Me alegro haberle podido ser útil, señorita Watson.


  —Sólo lo fue a medias... —contestó Sheila con tristeza.


  Ray adivinó a lo que se refería.


  —¿Tanto significaba para usted dar ese paseo a caballo?


  La mirada de la muchacha se nubló con un velo de amargura.


  —Era algo más que un paseo...


  Se interrumpió mientras sus bellos ojos azules quedaban fijos en el hombre que tenía ante ella.


  Estaba acostumbrada a mirar a todos los componentes del equipo como enemigos, pero había algo en Ray Ewans que la hizo considerarle distinto a los demás.


  «No sé nada sobre él. Sólo que ha dado muerte a un famoso pistolero. ¿Por qué pienso así?»


  Fue solo una chispa fugaz la que cruzó por su mente, pero Sheila se sorprendió a sí misma al sincerarse con el hombre de la estrella de plata.


  —La otra tarde no quería dar un paseo, señor Ewans.


  —Por favor, solo soy un vaquero... Dígame Ray a secas.


  —Pues bien, Ray, no quería ese caballo para pasear a la puesta del sol.


  —¿Entonces?


  Ray sabía la respuesta. Pero quiso escucharla de labios de Sheila Watson.


  —Quería huir de aquí. Irme lejos del rancho...


  Al decir aquello, un sollozo seco sacudió los hombros de la joven, que tuvo que cubrirse el rostro con las manos para ocultar sus lágrimas.


  Ray dejó su mano sobre el hombro femenino, con una suave presión que quería ser al mismo tiempo una muestra de ternura.


  —Cálmese, Sheila. No debe llorar...


  La muchacha levantó hacia él su rostro juvenil, surcado por las lágrimas, en el que se adivinaba un terrible sufrimiento.


  —Si supiera todo lo que pasa, no hablaría así, Ray. Es preciso que salga del rancho cuanto antes. ¡No puedo seguir aquí!


  Se puso en pie y cerró sus manos sobre el chaleco del hombre en un gesto suplicante.


  —¡Tiene que ayudarme a salir de aquí! ¡Necesito ir al pueblo!


  Ahora Ray Ewans no pudo ocultar su sorpresa.


  Si Sheila Watson quería escapar, Toblerville estaba demasiado cercano al rancho para considerarlo como una meta ideal.


  —¿Por qué no la deja su hermana bajar a la ciudad? —quiso saber.


  Tenía a Sheila abrazada por los hombros y pudo sentir cómo el cuerpo de la muchacha se ponía tenso al escuchar aquella pregunta.


  —Teme que diga todo lo que sé. ¡Por eso me mantiene prisionera en la casa!


  El ruido de unos caballos llegó entonces hasta ellos.


  Y Ray comprendió que si deseaba ayudar a la muchacha era preciso que no les encontraran juntos.


  —Es necesario que me marche —le dijo—. Creo que el capataz y su hermana están de vuelta.


  Sheila secó sus lágrimas mientras acompañaba a Ray hasta la puerta de la cocina.


  Antes de que este se alejara, le dijo:


  —¡Tiene que ayudarme, Ray! Debo ir a Toblerville o de lo contrario un hombre inocente morirá...


  * * *


  Al Dunkan se situó ante la puerta que daba paso a las celdas.


  —¡Salgan de aquí! —dijo a los dos hombres que intentaban franquear la entrada—. Ty Lang está bajo la protección de la ley.


  —¿Qué ley, sheriff? ¿Respetó él la ley cuando hundió su cuchillo en la espalda de mí padre?


  Mel Gierek tenia un fino collar de barba rojiza en torno al mentón y su elevada estatura le daba una manifiesta superioridad sobre el pequeño comisario de Toblerville.


  Pero la altura que le faltaba a Al Dunkan la suplía este con una gran firmeza.


  —No me gusta repetir mis órdenes, muchachos.


  Y sentiría verme obligado a encerraros en la celda contigua a la de ese chino.


  Bobby Gierek apartó a su hermano con violencia para enfrentarse al comisario.


  —¡Hágalo, sheriff! —le gritó—. Pero procure que ese maldito asesino no quede al alcance de mis manos. ¡No sería necesario una soga para enviarle al infierno!


  —No voy a hacerlo, Bobby —repuso Al Dunkan, empujándoles lejos de la puerta—. Ahora será mejor que vuelvan al rancho...


  Bobby Gierek abrió los labios para añadir algo más, pero su hermano mayor le agarró de un brazo y le hizo salir a la calle.


  Desde ella se volvió hacia el comisario.


  —Confío en que se hará justicia, sheriff. Pero le juro que si los Badiyi consiguen que ese chino sea salvado de la horca, ni usted ni nadie impedirá que yo le mate con mis propias manos.


  Al Dunkan no respondió a las palabras del joven ranchero.


  Sabía que hasta el momento en que Ty Lang fuera declarado culpable, los Gierek no cejarían en su empeño de vengar la muerte de su padre.


  Se quitó el sombrero para darse aire con el fieltro mientras repasaba la situación actual en Toblerville.


  La ciudad, más bien la comarca entera, estaba atravesando momentos decisivos.


  Con el paso del tiempo, y desde que comenzaron a surgir sobre el terreno las armaduras de los pozos petrolíferos, la región se había convertido en un verdadero infierno.


  El petróleo era algo demasiado valioso para que no despertara la ambición y el deseo de poseerlo en todos los que se hallaban cerca de él.


  Al Dunkan recordó los tiempos en que los ranchos cercanos a Toblerville servían de tranquilo acomodo a hermosas manadas de reses.


  Ahora, en cambio, los animales habían dejado paso a los pozos de petróleo y la riqueza venía a través de aquel líquido negruzco y espeso, que estaba manchándolo todo con su viscosidad.


  También los vaqueros que antaño formaban los distintos equipos habían dejado paso a pistoleros y hombres sin escrúpulos, que alquilaban sus pistolas a quién más pagaba por sus servicios.


  Cualquier día se produciría el definitivo enfrentamiento entre los más poderosos grupos rivales que luchaban por erigirse en únicos propietarios de los terrenos bajo los que el petróleo se escondía.


  Aquellos grupos estaban en la actualidad encabezados por dos nombres.


  Dorothy Badiyi, por un lado, y Sam Perkins por el otro.


  Los dos habían ido apoderándose de las propiedades que rodeaban sus ranchos, pertenecientes todas ellas a pequeños granjeros o colonos, quienes no tenían fuerza ni valor para oponerse a los deseos de sus poderosos vecinos.


  Sólo Bob Gierek estaba consiguiendo resistir a las presiones de uno y otro hasta el momento en que su cadáver había aparecido con un cuchillo clavado en la espalda.


  Ahora todos pensaban que sus hijos no tendrían suficiente habilidad para seguir manteniéndose neutrales en la lucha que enfrentaba a Dorothy Badiyi y a Perkins.


  Y este último estaba dispuesto a que los Gierek se pusieran de su lado.


  Por eso acababa de abordarlos cerca de la cantina de Lupita.


  —¿Qué hay, muchachos? Os vi salir de las oficinas del comisario y estaba esperándoos...


  Mel Gierek se detuvo frente al ranchero.


  —¿Qué quiere de nosotros?


  No había la menor señal de amistad en su voz.


  —Sólo charlar un rato sobre algo que os debe interesar...


  —Dudo que haya algo entre usted y nosotros capaz de interesarnos.


  —Te equivocas, Mel. Sabes que siempre aprecié a vuestro padre.


  —¡No mezcle a mí padre en esto! —gruñó Bobby Gierek con violencia.


  Sabía que Sam Perkins estaba utilizando todos los medios a su alcance desde muchos meses atrás para conseguir que Bob Gierek renunciara a sus tierras.


  Por eso, añadió:


  —Es mentira que apreciara a nuestro padre, señor Perkins. ¡Sólo quería que le vendiera nuestra propiedad!


  —Eso es todo lo que le interesaba de él —apoyó Mel a su hermano—. Y si va a hablarnos de lo mismo, me temo que está perdiendo su tiempo.


  —No se trata del rancho, Mel. Tengo algo que deciros sobre la muerte de vuestro padre...


  Los dos hermanos se quedaron silenciosos, prendidos en las palabras del ranchero.


  —La calle no es sitio para hablar de ciertas cosas —dijo este, señalando hacia el interior de la cantina—. ¿Por qué no entramos?


  Hubo unos segundos de vacilación por parte de los Gierek, pero, por fin, Mel aceptó la sugerencia.


  —De acuerdo. Espero que sea verdad lo que acaba de decirnos.


  Perkins les precedió hasta una de las mesas situadas al fondo del local.


  Lupita, la mexicana, les llevó una botella y tres vasos.


  Sólo después de servir el licor, Sam Perkins se inclinó hacia los Gierek y empezó a hablarles.


  —Hay alguien detrás de ese chino...


   


  CAPÍTULO V


  Las torres de los pozos petrolíferos se recortaban al contraluz lunar como fantasmas puestos en pie.


  Al abrigo de un pequeño repecho, tres hombres montaban guardia.


  Con el cigarro en los labios y un gesto de tedio en su rostro cobrizo, Windin se volvió hacia sus dos compañeros.


  —Esos bastardos no se atreverán a volver. Ahora saben que estamos esperándoles.


  —La otra noche tuvimos suerte. Si tardamos unos minutos más en descubrir las llamas...


  Los dos hombres quedaron en silencio ante el recuerdo dantesco del incendio que una mano rival había provocado hacía unas noches en una zona próxima a la que ahora se encontraban.


  —Les faltaron agallas para llegar hasta aquí —añadió Cowl, guiñando con cierto nerviosismo su único ojo—. Una antorcha en cualquiera de estos pozos y habríamos tenido que dejarlos arder hasta que se consumieran.


  Windin cabeceó afirmativamente mientras se volvía al tercer hombre del grupo.


  —No eres demasiado hablador —le dijo—. Al menos, esta noche.


  Ray Ewans, con la espalda apoyada en una roca, estiró sus largas piernas para cambiar de postura.


  Después, dijo:


  —Aún llevo poco tiempo aquí. Y apenas sé lo que ocurre.


  Cowl y Windin cambiaron una mirada socarrona.


  —¿No te ha puesto al corriente la señora Badiyi? —le preguntó aquel.


  Windin soltó una risotada, cargada de intención—. Estos hablarán de otras cosas. ¿Verdad, Ray? El gesto de Ray Ewans se endureció ante las bromas de sus compañeros.


  Se dio cuenta que la afición de Dorothy Badiyi a intimar con sus hombres era del dominio público.


  Se puso en pie para evitar aquel tema, ya que le desagradaba seguir las insinuaciones de los dos vaqueros.


  No tuvo, sin embargo, necesidad de alejarse de ellos para evitar su charla.


  Al ponerse en pie tuvo la impresión de que algo se movía al otro lado del regato.


  —Creo que tenemos visita —dijo, sin volverse.


  Cowl se incorporó de un salto mientras tomaba el rifle, preparado para el disparo.


  —¿Dónde? —preguntó tras Ray Ewans.


  Windin se adelantó a la respuesta de este:


  —Allí, entre aquellos arbustos —señaló.


  Sacó la pistola de la funda, amartillándola con lentitud.


  —¡Esos hijos de perra van a arrepentirse de haber cruzado nuestras cercas! —gruñó—. ¡Cubridme!


  Quería sorprender a los invasores por la espalda, pero Cowl no le dio tiempo a hacerlo.


  Estaba con el rifle apoyado en el hombro y antes de que Windin se alejara hacia el regato, su dedo se cerró sobre el gatillo del arma.


  Un ronco grito de muerte sonó al mismo tiempo que una maldición.


  —¡Eres un estúpido! —chilló Windin, arrojándose a tierra—. Ahora ya saben que estamos aquí.


  —Uno de ellos se lo estará diciendo a Satanás —replicó el tuerto al accionar de nuevo la palanca de carga del rifle.


  Ray Ewans se había resguardado tras una roca, con el «Colt» empuñado, en espera de ver moverse a algún hombre cerca del regato.


  Cowl y él dispararon al mismo tiempo.


  Sus balas, sin embargo, tuvieron distintos destinos.


  Mientras la del tuerto se hundía en el pecho del fulano situado al otro lado del regato, el proyectil disparado por Ray Ewans se clavaba a los pies de su adversario.


  Aún no había tomado un decidido partido en la lucha que enfrentaba a Dorothy Badiyi con sus vecinos y no deseaba disparar sin saber si con ello ayudaba a una causa justa.


  Sólo llevaba una semana escasa en el rancho y hasta entonces únicamente había oído las versiones de los hombres del equipo y la de la propia Dorothy.


  Pero en aquel pleito existían otras partes. Y quizá la razón no estuviera del lado de la ardiente propietaria del rancho.


  —Aún queda uno... —oyó decir a Cowl.


  Windin estaba corriendo agazapado hacia el regato, protegido por el fuego del tuerto y de Ray Ewans.


  La luna había desaparecido en aquellos momentos tras un grupo de nubes, dejando el terreno sumido en la mayor oscuridad.


  Pero Windin conocía bien esa parte del rancho y estaba moviéndose entre los arbustos con la misma seguridad que si lo hiciera bajo un sol esplendoroso.


  Las armas de sus compañeros seguían punteando la noche mientras que, por el contrario, el fuego del invasor se había dejado de escuchar.


  Windin captó el ruido de unas ramas al quebrarse.


  El sonido quedó localizado a su izquierda y allí aguardó, acuclillado, a que el tipo se descubriera.


  Pero cuando este lo hizo fue para caer sobre el vaquero de Dorothy Badiyi, quien rodó por tierra bajo el peso de su atacante.


  Mientras trataba de quitarse de encima al fulano, gritó:


  —¡Aquí, Cowl! ¡Ray, pronto!


  Iba a añadir algo más cuando un puño se hundió en su vientre, dejándole paralizado por el dolor.


  Alargó las manos para hundir los dedos en los ojos del tipo que tenía frente a él, pero este se dobló hacia atrás.


  Un nuevo golpe de revés arrojó a Windin a tierra.


  El fulano se puso entonces en pie y corrió hacia el lugar donde habían quedado los caballos.


  Ray Ewans acababa de llegar junto a Windin.


  —Por... allí... ¡Síguele...!


  Cowl pasó junto a él para seguir la dirección que acababa de indicarle en tanto que ambos escuchaban el ruido de un caballo al alejarse en medio de la noche.


  —¡Maldita sea la hora en que su madre le echó al mundo! —escupió con rabia el tuerto—. Se nos ha escapado...


  Windin estaba ya en pie, apoyado contra un grueso pino.


  —Los otros dos quedaron por ahí. Quizá no estén muertos...


  Ray Ewans apoyó los dedos en la sien de uno de ellos, ya que la oscuridad en la que estaban moviéndose les impedía apreciar directamente la gravedad de las heridas.


  —Este no hablará —dijo, poniéndose en pie.


  —Aún tiene vida —oyó decir a Windin—. Este bastardo va a decirnos para quién trabaja aunque sea lo último que haga en este mundo.


  Había agarrado al herido por las solapas del chaleco para colocarle de pie, con la espalda apoyada en el árbol más cercano.


  —Vas a desangrarte como alguien no te tapone pronto la herida —le advirtió con dureza—. Y si no hablas, te juro que te quedarás aquí como un perro.


  Cowl se asomó sobre su hombro para contemplar al prisionero con su único ojo.


  —No es más que un coyote... Y no será preciso que hable...


  Ray Ewans adivinó lo que aquello quería decir.


  —Voy a rematarle aquí mismo. ¡Es uno de los hombres de Sam Perkins!


  Windin también había reconocido a su prisionero.


  —No es la primera vez que nos vemos, ¿verdad, rata?


  Abofeteó con dureza la mejilla del hombre, cuya cabeza se bamboleó sin fuerza sobre su cuello.


  —Esperad...


  La voz de Ray Ewans detuvo el gesto de Cowl, quien estaba amartillando su «Colt» frente al estómago del herido.


  —¿Qué quieres? Este coyote no merece que le dejemos vivir... —gruñó.


  —Mira esto...


  Windin tenía un rollo de estopa en la mano.


  —Acabo de encontrarlo en el lugar donde este tipo cayó herido. Sin duda pensaban completar lo que la otra noche no pudieron hacer.


  —Incendiar todos los pozos de la señora Badiyi. ¡Puerco!


  Cowl estrelló el revólver contra el rostro del prisionero, cuyas piernas volvieron a fallarle.


  Su cuerpo cayó a tierra como un pesado fardo mientras el tuerto le golpeaba con la bota en los riñones.


  Aún tenía la pistola en la mano y la idea de rematar al tipo que tenía a sus pies seguía rondándole en la mente.


  —No volverá a levantarse de ahí —decidió, bajando el cañón hacia el cuerpo inmóvil del pistolero.


  —He dicho que esperes —insistió Ray—. Quizá la señora Badiyi quiera interrogarle.


  Cowl y Windin titubearon unos segundos.


  —Estoy seguro que le interesará conocer los planes de Sam Perkins. Y solo podrá averiguarlos si habla con este tipo...


  Buscó la mirada de Cowl y añadió:


  —¡Matarlo sería un error! Y no creo que le gustara a la señora Badiyi...


  —Tiene razón —exclamó Windin—. Yo seguiré de guardia. Vosotros llevarle a la casa.


  Estaba mediada la mañana cuando Donald Porku salía del cobertizo al que había sido llevado el prisionero.


  —Acompáñame al despacho —le pidió Dorothy Badiyi, que caminaba ante él.


  Ray Ewans los observó desde lejos.


  Habían llegado a la casa con las primeras luces del día y Cowl fue quien explicó al capataz lo ocurrido.


  Como testimonio de sus palabras llevaba el manojo de estopa del que pensaban valerse los hombres de Perkins para incendiar los pozos.


  —¡Ese hijo de perra está dispuesto a echamos de Toblerville! Y sabe que solo lo conseguirá cuando haya destruido todos nuestros pozos.


  La voz del tuerto tenía la misma vibración que si la propiedad le perteneciera, pero la paga de Dorothy Badiyi era lo suficientemente generosa como para hacer que los hombres que trabajaran para ella se sintieran de lleno identificados con el negocio.


  —No lo conseguirán, Cowl —le tranquilizó el capataz—. Meted a este bastardo en el cobertizo. Iré a buscar a la patrona.


  Después, solo Cowl se había quedado con Dorothy Badiyi y su capataz durante la larga «conversación» que aquella mantuvo con su prisionero.


  —Lárgate —le ordenó Donald Porku secamente—. Y busca algo que hacer.


  Dorothy estaba tan interesada en escuchar el testimonio del fracasado incendiario que dejó que Ray Ewans fuera despedido sin mover un solo dedo para impedirlo.


  La puerta del cobertizo se cerró y durante una hora larga nadie salió del interior.


  Sólo, de vez en cuando, se escuchaba un ronco alarido sobre el restallar del chicote de cuero, en cuyo manejo Cowl era un experto.


  —Todo lo que hemos sacado a ese fulano lo sabíamos ya —se quejó Dorothy Badiyi al cerrar la puerta del despacho.


  —Perkins no habla de sus planes con un tipo como ese. Los tiene contratados a docenas. Se ha traído a los mejores pistoleros de esta parte del país.


  —No me da envidia. Le demostraré que tampoco nuestros hombres son mancos a la hora de disparar.


  Sus ojos brillaron con odio.


  —Y espero tener ocasión de demostrárselo muy pronto. ¡Voy a echarlos a todos al fondo de sus pozos!


  Donald Porku sonrió con acritud.


  —Podrían contaminar el petróleo, Dorothy —le dijo, acercándose a ella.


  —Haz que los muchachos lleven al pueblo los dos cadáveres. Y si Sam Perkins tiene sangre en las venas, verá que no le tenemos miedo.


  —Será mejor llevárselos hasta sus tierras.


  —No, prefiero que todo el pueblo los vea. Así no tendrá más remedio que aceptar el desafío.


  Aquello parecía dejar zanjada la cuestión provocada por la captura del hombre de Perkins.


  El prisionero había perdido demasiada sangre desde el momento de ser herido para que fuese capaz de resistir luego el brutal castigo al que Cowl le había sometido por directa indicación de Dorothy.


  Tenía dos cadáveres y se los enviaría como obsequio a Sam Perkins.


  La voz de Donald Porku, sonando junto a su oído, la arrancó de tales pensamientos.


  —Ese tipo, Ray Ewans, no me gusta que siga en el rancho...


  El busto de Dorothy Badiyi se agitó al escuchar las palabras de su capataz.


  —Soy yo quien decide, Donald. ¡No lo olvides!


  La mano del capataz se cerró sobre el brazo de la mujer.


  —Creí que tenía derecho a opinar, Dorothy. Como capataz y como...


  La mano de Dorothy Badiyi abofeteó el rostro huesudo del hombre, quien se retiró un par de pasos.


  —Ray es un gran tirador. Ha matado a Ringo Star, recuérdalo... Un hombre así tiene que interesamos siempre. ¡Y mucho más en las actuales circunstancias!


  El tono de Donald Porku estaba cargado de ironía al replicar:


  —Ese tipo te ha interesado a ti desde el momento en que le encontramos en la cabaña del desierto. Entonces no sabías que había matado a Ringo Star y la forma en que le mirabas...


  —¡No voy a seguir discutiendo contigo este asunto! —le gritó encolerizada la mujer—. Ray Ewans se quedará en el rancho. ¡Déjame sola ahora!


  Antes de que Donald Porku saliera del despacho, aún escuchó:


  —¡Y no dejes de cumplir mis órdenes! Te pago para eso...


  Cerró los puños con rabia, sin responder, mientras la humillación hacía hervir su sangre.


  Cowl permanecía ante la puerta del cobertizo en el que Dorothy Badiyi y sus dos hombres habían interrogado al prisionero.


  —Deja a ese ahí hasta más tarde —le ordenó Donald Porku secamente—. Y vete a buscar el cadáver del otro...


  —Los buitres darán buena cuenta de él en el regato.


  Donald Porku no estaba para escuchar comentarios.


  —¡Haz lo que te digo! —le gritó.


  Después se volvió hacia la ventana del despacho a través de la que Dorothy Badiyi estaba observándoles y añadió:


  —La patrona quiere que los llevemos al pueblo. ¡Será su regalo a Sam Perkins!


  Cowl se llevó la mano al sombrero antes de cerrar la puerta del cobertizo y dirigirse hacia su caballo.


  Ray Ewans, con una mueca impasible en su rostro, le vio acercarse a las cuadras.


  El tuerto comentó mientras subía a la silla de su montura:


  —Ese tipo hubiera preferido que le matáramos en el regato. Habría sufrido menos...


  Sentía aún el contacto del mango del látigo en la palma de la mano y eso le hizo sonreír con crueldad.


  Ray Ewans cerró los dientes mientras se veía obligado a realizar un supremo esfuerzo por dominar sus deseos de gritar la palabra que le quemaba en los labios.


  Lo hizo mentalmente.


  «¡Asesinos!»


  Mientras Cowl se alejaba hacia los pozos donde Windin había quedado de guardia, tomó una determinación.


  —Ayudaré a Sheila a salir de aquí... —se dijo.


  


  CAPÍTULO VI


  Sheila Watson se detuvo bajo los arbolillos que se alzaban en la parte trasera de la casa.


  Aquella noche corría un ligero viento que hacía agitarse los rubios cabellos de la muchacha.


  Un ruido a su espalda la hizo volverse sobresaltada.


  —Soy yo, Sheila —advirtió Ray para tranquilizarla—. Estaba esperándote.


  Había sido después de comer cuando Sheila y él se cruzaron en la explanada.


  Y Ray decidió aprovechar la oportunidad para acelerar sus planes.


  —Esta noche estaré esperándote en la parte de atrás. Entre los árboles...


  Después se habían separado, pero Sheila Watson no olvidó la cita.


  —Tuve que esperar a que Dorothy se acostara —trató de justificar su tardanza—. Hoy se entretuvo mucho tiempo en el despacho.


  —No importa. Ahora que estás aquí, podremos hablar...


  Sheila tomó asiento en el borde de un viejo tocón.


  —El otro día me dijiste que necesitabas salir del rancho. La vida de un hombre depende de que llegues a Toblerville —recordó Ray.


  —Sí, pero creo que nunca lo conseguiré. Los hombres del equipo me vigilan a todas horas.


  Ray Ewans apoyó el pie en el borde del tocón y se inclinó hacia la muchacha.


  —¿Tienen algo que ver las órdenes de tu hermana con el asesinato de Bob Gierek?


  Sheila le miró sorprendida.


  —Sí —asintió—. ¿Cómo lo sabes?


  Ray llevaba casi dos semanas en el rancho.


  Y en aquel tiempo había hablado con los hombres del equipo sobre todo lo que sucedía en Toblerville.


  Poco a poco había llegado a enterarse de la situación en la zona.


  La desaparición de los pequeños propietarios, cuyas haciendas habían sido absorbidas por otros más poderosos como Dorothy Badiyi y Sam Perkins, y la resistencia desesperada de Bob Gierek a dejarse arrebatar sus tierras.


  —Ese hombre apareció con un cuchillo clavado en la espalda. El arma pertenecía a vuestro cocinero. Un chino al que encontraron cerca del cadáver, desvanecido...


  —Todos dijeron que se había escurrido por un pequeño talud al intentar huir. ¡Pero yo sé que Ty Lang es inocente! Él no mató al señor Gierek...


  La voz de Sheila Watson tenía tal fuerza de convicción que Ray no dudó ni un momento de sus palabras.


  Tampoco le preguntó las razones que tenía para hacer tan tajante afirmación.


  —Confía en mí —le pidió mientras la muchacha se levantaba—. Te sacaré de aquí.


  —¿Cuándo, Ray? Ty Lang será juzgado esta semana y estoy segura de que le enviarán a la horca.


  Sheila sentía un profundo aprecio hacia el fiel sirviente, que durante muchos años había trabajado en la casa.


  —Mañana por la noche. Ya me las arreglaré para tener un par de caballos escondidos y decirte dónde debemos encontrarnos.


  Tenía a Sheila cogida de los hombros y el contacto suave de su cuerpo juvenil, tan distinto al volcán apasionado que era Dorothy, le hizo sentir una gran ternura hacia ella.


  La muchacha levantó su bello rostro, atormentado por el sufrimiento, y ambos se vieron unidos en un suave beso.


  Era como un soplo de aire limpio y puro después de una tormenta de arena en el desierto.


  —Ahora debes volver a la casa. ¡Buenas noches!


  Sheila retuvo la mano del hombre entre las suyas mientras sus ojos se quedaban prendidos en la estrella de plata que este llevaba colgada del cuello.


  —Gracias, Ray.


  Aún se volvió hacia él para empinarse sobre la punta de los pies y ofrecerle una vez más sus labios entreabiertos.


  La caricia, el sabor de aquel beso fugaz, acompañó a Ray durante el resto de la noche.


  La mañana siguiente iba a traerle nuevas órdenes del capataz.


  —Bajarás al pueblo con nosotros —le dijo con acritud—. Seguramente tendrás ocasión de demostrar si Ringo Star estaba en sus cabales cuando le mataste o lo hiciste estando borracho.


  Ray dominó sus deseos de abofetear a Donald Porku, pero no quería hacer peligrar su posición en el rancho.


  —Puedo demostrárselo ahora mismo, capataz.


  Había tal frialdad en su voz que Windin le miró inquieto.


  —No es aquí donde tienes que hacerlo —le dijo Donald Porku, sonriendo con burla—. Será en Toblerville. Y ante los hombres de Sam Perkins...


  Los dos cadáveres se hallaban cargados sobre un caballo y tres vaqueros, además de Ray y el capataz, iban a encargarse de llevarlos a Toblerville.


  Su llegada al pueblo se produjo al mediodía, cuando las calles se hallaban más animadas.


  Y fue Windin quien señaló a Donald Porku el poste situado ante la cantina de Lupita.


  —¡Mire esos caballos, capataz! Pertenecen a los hombres de Sam Perkins.


  Donald Porku ordenó al grupo que se detuviera.


  Después adelantó su caballo hacia la puerta del saloon y gritó:


  —¡Salid a recoger esta basura! Eso sois todos vosotros...


  La última frase la pronunció con la mirada fija en uno de los pistoleros contratados recientemente por Sam Perkins.


  Un tipo enlutado, llegado desde Nueva Orleáns.


  Windin se encargó de soltar la cuerda que sujetaba los cadáveres, volcándolos sin ninguna consideración ante la puerta de la cantina.


  —Por ahora solo son dos... Pero muy pronto haremos lo mismo con todos vosotros.


  Hizo un gesto a sus hombres para que se desplegaran en línea, con el fin de ofrecer menos blanco a las armas de sus rivales, pues nadie dudaba que la lucha era ya inevitable entre ambos bandos.


  —¿Qué hacemos, señor Perkins?


  —Sólo hay una cosa que podamos hacer —replicó con dureza el ranchero a su capataz, observando la calle por encima de los batientes—. Mi regalo a Dorothy Badiyi será más generoso. ¡La enviaré cinco cadáveres!


  El capataz asintió en silencio mientras se dirigía hacia el exterior, seguido por dos hombres más.


  En la puerta se les unió un tercero mientras Windin subía de nuevo a la silla de su caballo.


  Los cinco hombres de Dorothy Badiyi se hallaban tensos, con el pensamiento puesto en la empuñadura de sus armas y la mirada fija sobre los pistoleros que tenían frente a ellos.


  La calle principal de Toblerville se había vaciado apenas los cinco jinetes y su macabra carga hicieron su aparición en ella.


  Ahora los vecinos del pueblo observaban el enfrentamiento entre ambos equipos desde lugares más seguros que las aceras o la polvorienta calzada.


  —Os devolvemos esa basura —volvió a gritar Donald Porku—. Pero la estopa nos la reservamos para cuando vayamos a quemar vuestra madriguera.


  Una chispa de odio brilló en los ojos del capataz de Sam Perkins, que doblándose hacia la izquierda, sacó la pistola de la funda al tiempo de quedar protegido tras una de las columnas...


  Donald Porku se adelantó a su movimiento.


  Un par de disparos resonaron entonces en la calle, pero inmediatamente el ruido de las detonaciones quedó apagado por la voz autoritaria de Al Dunkan.


  —¡Guarden las armas! —gritó este, situándose entre ambos grupos—. ¡No quiero peleas en Toblerville!


  Era difícil frenar el cosquilleo que los hombres de uno y otro bando sentían en la punta de los dedos ante la inminencia de la lucha.


  Los dos cadáveres estaban tendidos en el borde de la calzada, a los pies de Al Dunkan, cuyos ojos pasaron alternativamente de Donald Porku al capataz de Perkins.


  —Digan a sus hombres que guarden las armas. ¡O encerraré al primero que dispare!


  Sam Perkins se asomó sobre los batientes de la cantina.


  —Lo siento, comisario —se disculpó—. Esos tipos mataron a dos de los muchachos y han tirado aquí sus cadáveres.


  —Pregúntele dónde los matamos, sheriff —chilló Donald Porku desde su caballo—. Es la segunda vez que envía a esos hijos de perra a quemar nuestros pozos.


  Al Dunkan se volvió hacia Perkins.


  Pero este sonreía con tranquilidad, sin tomar en consideración la acusación que el capataz de Dorothy Badiyi acababa de lanzar contra él.


  —Es muy fácil echar las culpas a los hombres cuando estos están muertos. Dígales que presenten a un prisionero vivo. Sólo entonces aceptaré el valor de una confesión.


  Al Dunkan sabía que la paz entre unos y otros se estaba manteniendo solo por un milagro de equilibrio.


  Un gesto en falso, una palabra mal interpretada, cualquier error por su parte y el peso de su autoridad se empañaría ante el lenguaje de las armas.


  Por eso dio por terminada la discusión.


  Y ordenó a Donald Porku:


  —¡Ahora salgan del pueblo! ¡Y háganlo pronto!


  —Vámonos —dijo el capataz a sus cuatro hombres—. Ya tendremos otra oportunidad para acabar con estos bastardos.


  Ray Ewans suspiró entonces con alivio.


  No sentía ningún entusiasmo por poner su pistola al servicio de los sucios intereses de Dorothy Badiyi.


  En las afueras de Toblerville, Donald Porku se desahogó con sus hombres.


  —¡Ese maldito comisario! ¡Ya me tiene harto! —gruñó—. Si hubiera llegado un par de minutos más tarde...


  No terminó la frase, pero volviéndose hacia los jinetes que marchaban tras él, les gritó:


  —Tampoco vosotros anduvisteis demasiado rápidos a la hora de disparar. Se diría que teníais plomo en las manos.


  La intervención de Al Dunkan no había satisfecho a nadie.


  El capataz de Perkins, acodado junto al ranchero en el mostrador de la cantina, estaba diciendo:


  —Les habríamos dado un buen escarmiento de no haber aparecido Al Dunkan. Pero ahora habrá que esperar a mejor ocasión.


  El ranchero sonrió con astucia.


  —Prefiero pelear cuando a mí me interese. Y hacerlo ahora hubiera sido obligados por su desafío.


  Tenía otras ideas en mente, para decidir su lucha con Dorothy Badiyi en la que ambos se jugaban la posesión de todo el petróleo de la región.


  —¿Convenció por fin a los Gierek? —inquirió el capataz a media voz.


  Perkins asintió.


  —Ya té dije que sería fácil ponerlos de nuestro lado.


  Los dos hombres sonrieron mientras en sus mentes, se dibujaba con claridad el plan trazado para aquella noche.


  Uno de los encargados de llevarlo a cabo era Jim Renoit, célebre pistolero de Nueva Orleáns, al que Perkins había contratado para reforzar su equipo.


  Fue él quien se acercó a Rouvel, el capataz.


  —¿Vio al tipo situado junto a la acera? Uno que llevaba una estrella de plata sobre el pecho...


  —Sí. ¿Qué pasa con él?


  —Es el hombre que mató a Ringo Star. Alguien muy peligroso. Conocí bien a Ringo y el tío capaz de arrancarle la estrella ha de ser de cuidado.


  La fama de Ringo Star, y por consiguiente la del hombre que le había dado muerte, pareció sacudir al grupo.


  Paul Moczar miró a sus hombres con cierta reprobación.


  —¿Qué os pasa, muchachos? ¿Acaso vais a asustaros ahora porque el asesino de Ringo Star esté frente a nosotros?


  Renoit apuró su vaso de un trago antes de contestar.


  —No tengo miedo de nadie, señor Perkins —dijo secamente—. Pero si ese hombre fue capaz de meter un balazo a Ringo Star, se merece todos mis respetos...


  —Te pago para que mates a quién yo diga —repuso con acritud el ranchero—, no para que lo respetes.


  El grupo se disolvió mientras Donald Porku y sus cuatro hombres desmontaban frente a la casa principal del rancho.


  Dorothy Badiyi adivinó por su expresión que algo no había ido bien.


  El capataz se detuvo junto a ella, lejos de los vaqueros.


  —Tu idea no dio resultado. Ya teníamos a esos bastardos frente a nosotros cuando Al Dunkan intervino.


  Dorothy Badiyi cerró las manos sobre la baranda del porche.


  —¡Tendremos que ocupamos del comisario! Nos interesa alguien que no nos cree problemas.


  Ray tuvo que aguardar hasta media tarde para poder hablar con Sheila Watson.


  —Esta noche, detrás de los cobertizos.


  La muchacha asintió en silencio mientras el corazón daba un salto en su pecho.


  Desde hacía cuatro semanas se sentía prisionera en el interior del rancho, sometida a constante vigilancia por los hombres de su hermana.


  Ahora, solamente dentro de unas horas, estaría en Toblerville.


  Y allí podría declarar a favor de Ty Lang, sobre el que pesaba la terrible amenaza de la horca por el asesinato de Bob Gierek.


  Ray, por su parte, tenía decidido lo que iba a hacer para llevar a Sheila Watson lejos del poder de su hermana.


  Dejaría los caballos ensillados cerca del cobertizo, ocultos en una vieja cabaña que nadie utilizaba desde hacía meses.


  Después, aprovechando la protección de la noche, llevaría a la muchacha hasta allí y juntos abandonarían para siempre la propiedad.


  Se preguntó lo que pasaría después con Sheila Watson.


  Toblerville estaba demasiado próximo al rancho y si Sheila se atrevía a poner en peligro los planes de Dorothy, esta no iba a perdonárselo fácilmente.


  «Si para ayudar a ese chino ha de acusar a su hermana, no podrá quedarse en Toblerville», pensó Ray, temiendo por la vida de la joven.


  Pero él tenía una cita en Murder Pass.


  Dos tumbas estaban esperando a que alguien colocara entre ellas la estrella de plata que había pertenecido a Ringo Star.


  Ray Ewans dejó a un lado sus pensamientos al ver que el capataz se acercaba a él.


  —Esta noche montarás guardia en la hondonada.


  Saldréis al atardecer, ya que hay más de dos horas de camino —le dijo Donald Porku—. Nagy, Setter y Cowl te acompañarán.


  Ray no alteró la expresión de su rostro aunque la orden del capataz venía a complicar sus planes.


  La hondonada era la zona más alejada de la casa, lindante con las tierras áridas del desierto y no podría regresar a tiempo de cumplir la promesa que había hecho a Sheila.


  Necesitaba hablar con ella para anular la cita de aquella noche tras los cobertizos.


  Pero Dorothy Badiyi le reclamó a su lado y no le dejó libre hasta el momento de reunirse con sus tres compañeros para partir hacia la hondonada.


  Al otro lado de la casa, encerrada en su habitación, Sheila Watson esperaba, llena de impaciencia, a que transcurrieran las horas que faltaban hasta el momento de reunirse con Ray Ewans.


  Aquel hombre extraño, atractivo, que se había ofrecido a ayudarla, sin importarle que ello pusiera en peligro su vida.


  


  CAPÍTULO VII


  Ray Ewans tuvo la impresión de que sus tres compañeros estaban sometiéndole a una vigilancia descarada.


  Sentados los cuatro alrededor de la hoguera, dejaron que las horas fueran avanzando lentamente, sin que nadie hablara de dormir.


  Sólo, cerca de la medianoche, Nagy propuso:


  —Bastará con que uno de nosotros se quede de guardia. Podemos turnarnos cada dos horas. No hay necesidad de estar todos en vela.


  —Mejor lo haremos por parejas —le corrigió Cowl—. Dos dormiremos y dos montaremos guardia.


  Establecieron los turnos, formando Setter y Ray Ewans el primero de ellos.


  Eran cuatro horas las que tenían por delante hasta que Nagy y Cowl les relevaran; en aquel tiempo, por lo tanto, era cuando Ray debía escabullirse de la hondonada para llegar a la parte central del rancho de la que le separaban dos horas de camino.


  Pero pronto se dio cuenta que Setter no iba a perderle de vista.


  Por eso decidió emplear un viejo truco aprendido en sus años de juventud.


  Al pensar aquello sonrió con amargura. Ahora solo contaba 31 años y, sin embargo, estaba hablando consigo mismo como un viejo.


  «En la vida hay años que valen por diez», pensó mientras tomaba agua del arroyo cercano.


  Se arrodilló en la orilla y bebió lentamente mientras observaba a Setter con el rabillo del ojo.


  Después, aprovechando un momento de distracción de este, tomó un puñado de tierra húmeda que comenzó a amasar en sus manos.


  Sólo cuando el barro tuvo la consistencia adecuada extrajo cuatro proyectiles de las fundas de su canana para introducirlos en el interior de la bola de lodo.


  Volvió a humedecer esta con el agua del arroyo y, ocultándola en la mano izquierda, regresó cerca de la hoguera.


  Setter estaba con el arma al alcance de la mano, contemplando distraídamente las estrellas.


  —En lugar de tanta vigilancia, deberíamos echar a balazos a todos esos hijos de perra que trabajan para Sam Perkins. ¡Nadie iba a protestar en Toblerville!


  Ray le animó a seguir hablando.


  —Hace mucho tiempo que podíamos ser los amos de todo esto. Pero ese maldito Bob Gierek nos ha estado cerrando el paso con sus tierras por el lado sur. Y de eso se ha valido Perkins para asegurar su posición en aquella parte de la zona.


  —Pero ahora ese Gierek está muerto.


  Ray se puso en pie al igual que acababa de hacerlo Setter, ya que la temperatura, a pesar de la proximidad del desierto, descendía considerablemente según avanzaba la noche.


  Antes de alejarse de la hoguera para evitar que la quietud agudizara el frío que sentían, Ray arrojó al fuego la bola de barro.


  Nagy y Cowl dormían plácidamente a alguna distancia de la hoguera mientras Setter y él se alejaban hacia el borde de la hondonada.


  —Ahora los Gierek no podrán resistir —comentó aquel—. Lo que hace falta saber es de qué lado caerán...


  Ray Ewans mantuvo la conversación con el vaquero sin dejar de alejarse de la hoguera.


  Sabía que eran precisos unos minutos hasta que el calor de las llamas traspasara el barro húmedo y la pólvora de los proyectiles hiciera explosión.


  No tardó en producirse lo que esperaba.


  Una tras otra, las cuatro balas estallaron en el silencio de la noche, sembrando el desconcierto en Setter y sus compañeros.


  —¡Alguien está disparando! —gritó Cowl, poniéndose en pie de un salto—. ¡Nos atacan, Nagy! ¡Cúbrete!


  El barbudo se arrojó entre la maleza, con el arma empuñada, mientras esperaba que se repitieran los disparos para localizar la procedencia de sus atacantes.


  Setter se dejó arrastrar por la astuta maniobra de Ray.


  Este, apenas sonó la primera detonación, volvió su arma hacia el cerco luminoso de la hoguera de donde procedían los estampidos.


  —¡Al otro lado de la fogata, Setter! Están disparando contra Nagy y Cowl.


  Aquel hizo fuego hacia el lugar que Ray acababa de indicarle, viéndose contestado de inmediato por Nagy y el tuerto, confundidos ante los nuevos disparos.


  —Sigue tirando —le pidió Ray—. Voy a tratar de alcanzarlos por detrás.


  Se alejó a la carrera hacia los caballos mientras los tres hombres de Dorothy Badiyi, engañados por los proyectiles ocultos en la bola de barro arrojada a la hoguera, se tiroteaban entre sí en medio de la noche.


  Cuando quisieron darse cuenta de la confusión sufrida y comprobar la inexistencia de atacantes, Ray Ewans estaba ya muy lejos de la hondonada.


  Hirió con las espuelas los ijares de su montura, exigiéndole el máximo esfuerzo, pues sabía que Sheila Watson estaría esperándole tras los cobertizos.


  No podía defraudarla.


  Y al pensar en la muchacha sintió una oleada de ternura en el corazón; algo que no le sucedía desde que había depositado el cuerpo sin vida de Susan en el fondo de la fosa cavada en Murder Pass.


  Pero el tiempo —aunque Ray Ewans no lo supiera entonces— cura todas las heridas y el corazón de un hombre de 31 años está siempre dispuesto a sufrir los efectos reparadores que una muchacha como Sheila Watson es capaz de prodigarle.


  Con el aire de la noche golpeándole en el rostro, igual que la estrella de Ringo Star lo hacía sobre su pecho, Ray Ewans se acercaba a la parte central del rancho al que una serie de inesperadas circunstancias le habían llevado, desviándole de su camino a Murder Pass.


  Sheila Watson esperaba con impaciencia su señal.


  Tenía el pensamiento puesto en la figura menuda de Tv Lang, el fiel oriental que siempre les había servido con gentileza y dedicación.


  Sheila Watson no era, sin embargo, la única persona que aquella noche tenía a Ty Lang como centro de sus pensamientos.


  Mel y Bobby Gierek se mostraban desasosegados, nerviosos, incapaces de disimular su impaciencia.


  —A pesar de que las apariencias pudieran confundir a muchos —les dijo Perkins—, siempre sentí por vuestro padre un gran respeto.


  Les había invitado a cenar y ahora los tres estaban saboreando un excelente coñac en la biblioteca mientras Rouvel, el capataz del rancho, se disponía a cumplir las órdenes recibidas de antemano.


  Jim Renoit y dos hombres más le acompañaban.


  Las calles de Toblerville se hallaban desiertas, silenciosas.


  Los saloons habían cerrado ya sus puertas y los últimos trasnochadores estaban recogidos en sus casas.


  Todo favorecía a los hombres de Perkins en su deseo de no llamar la atención.


  —Se acertarán a la cárcel cuando el pueblo duerma —había prometido el ranchero a los hijos de Bob Gierek, después de ofrecerles su ayuda «desinteresada» para sacar de la prisión al asesino de su padre—. Tendremos a ese chino aquí antes de que amanezca.


  Los ojos de Mel Gierek brillaron con dureza.


  —Nunca olvidaremos su ayuda, señor Perkins —exclamó, dejándose arrastrar al juego del ranchero—. Ese maldito oriental tendrá que confesar quién le ordenó matar a nuestro padre.


  —Ya nos lo ha dicho el señor Perkins, Mel —replicó su hermano—. Sólo hay una persona capaz de dar órdenes a ese chino. ¡Dorothy Badiyi! Ella es la responsable de todo...


  Sam Perkins se arrellanó en el butacón de cuero.


  —No quiero influir en vosotros. Por eso prefiero que escuchéis la verdad de labios de ese oriental. Así os convenceréis que no actuó por propia iniciativa ni por querer vengarse de vuestro padre.


  No añadió que de haberlo hecho así no le habrían faltado motivos para ello, ya que Bob Gierek le humillaba siempre que se lo encontraba en su camino, pero Perkins no deseaba en aquellos momentos decir nada que pudiera enfriar sus relaciones con los jóvenes rancheros.


  Los necesitaba como parte del plan que había preparado para destruir a Dorothy Badiyi, al tiempo que se apoderaba de la propiedad del desaparecido Bob Gierek.


  Ahora confiaba en que Rouvel y los tres hombres que le acompañaban no cometieran errores.


  El capataz hizo detener las cuatro monturas a la entrada de la calle principal.


  —Podéis adelantaros —dijo a Jim Renoit y a Chev—. Ya sabéis lo que hay que hacer.


  El pistolero de Nueva Orleans sacudió la cabeza en un gesto afirmativo mientras desmontaba en compañía de Chev.


  Rouvel les dio tiempo suficiente a que llegaran ante las oficinas de Al Dunkan.


  Sólo entonces dijo a Ben:


  —Ya podemos actuar... ¡Adelante!


  Cruzaron la calzada sobre los caballos mientras las armas brillaban en sus manos.


  De improviso, al llegar frente a la fachada del National Bank, comenzaron a disparar contra las ventanas.


  Fue una rociada impresionante de plomo la que rompió el silencio de la tranquila noche de Toblerville haciendo saltar en mil pedazos los vidrios de los ventanales.


  Jim Renoit estaba golpeando con la palma de la mano la puerta de las oficinas de Al Dunkan.


  —¡Salga pronto, sheriff! Están asaltando el Banco... ¡Dese prisa!


  Chev se escondió a un lado de la puerta mientras Jim Renoit, con el sombrero inclinado sobre el rostro, repetía sus llamadas.


  —¡Están disparando, sheriff! Es en el Banco...


  Al otro extremo de la calle principal, el eco de los disparos hizo encender varias luces aunque fueron muy pocos los que se atrevieron a asomarse a las ventanas.


  Pero ya los dos jinetes que habían descargado sus armas contra la fachada del National Bank se habían perdido al galope de sus monturas por una calleja lateral.


  —¿Qué sucede?


  La pregunta de Al Dunkan se produjo al abrir la puerta de las oficinas, alarmado por el sonido de los disparos y las voces del hombre apostado en la acera.


  Chev tenía el «Colt» agarrado por el cañón para abatirlo contra la cabeza del comisario de Toblerville.


  Al Dunkan cayó hacia adelante, desvanecido por el choque brutal del arma en su nuca, mientras Jim Renoit pasaba sobre su cuerpo.


  —¡Démonos prisa! ¡Hay que sacar al chino!


  A pesar de lo avanzado de la hora, y de la premura con la que Al Dunkan había atendido su llamada, ninguno de los dos pistoleros reparó en que el comisario se hallaba completamente vestido.


  —Yo buscaré las llaves —dijo Chev, colándose al interior del despacho.


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué es lo que...?


  Jim Renoit se dio prácticamente de bruces con Reza Badiyi, que salía tras el comisario, alarmado también por la llamada en la puerta y los disparos.


  Los ojos de los dos hombres se encontraron.


  Y el pistolero supo que Reza Badiyi acababa de reconocerle.


  Su dedo se cerró entonces sobre el gatillo del «Colt», haciendo que el abogado se doblara hacia adelante con las dos manos engarfiadas sobre el vientre.


  —Tuve que hacerlo —se justificó con Chev, que ya tenía las llaves en su mano—. Me había reconocido.


  Encontraron a Ty Lang acurrucado en el fondo de la celda abierta, en la que hasta entonces había permanecido hablando con él, en la víspera del juicio, Reza Badiyi.


  —¡Sal de ahí, gusano! —le ordenó Chev, agarrándole de un hombro—. Vamos a llevarte a dar un paseo.


  Jim Renoit le tomó por el extremo de la gruesa coleta para llevarle sujeto por ella hasta la calle.


  Los ojos del chino contemplaron horrorizados el cuerpo sin vida de Reza Badiyi, que había quedado tendido en medio del despacho sobre un charco de sangre.


  Frente a las oficinas estaban aguardándoles Rouvel y Ben sobre los caballos.


  —¡Ocúpate de él! —dijo el pistolero de Nueva Orleáns a su compañero.


  Rouvel contempló cómo Ty Lang era colocado ante Ben, igual que si se tratara de un leve fardo.


  Sacudió las riendas del caballo antes de decir:


  —Nos reuniremos a la salida del pueblo. Procurad evitar la calle principal.


  Los dos caballos se alejaron en dirección contraria a la del National Bank mientras Renoit y Chev rodeaban el edificio de la Sheriffʼs Office.


  Los animales les esperaban en el mismo callejón oscuro donde habían desmontado hacía solo dos minutos.


  Una vez sobre las monturas, se perdieron en medio de la noche hacia las afueras de Toblerville mientras los más decididos se preguntaban por la causa del tiroteo que se había producido frente al National Bank.


  Ben galopaba con su mano huesuda cerrada sobre el cuello de Ty Lang, quien no se había atrevido a despegar los labios desde el momento de ser sacado de la celda.


  —De todas formas te habrían ahorcado, amigo... —le dijo, inclinándose sobre él—. La única diferencia consiste en el lugar en que vas a «columpiarte».


  Sam Perkins estaba con la botella de coñac en la mano, dispuesto a llenar una vez más las copas de sus invitados.


  —Rouvel y los muchachos ya no pueden tardar —les dijo—. Y estoy seguro de que traerán con ellos a ese chino.


  No eran los únicos que galopaban en aquella noche trágica, en la que parecía estar jugándose el futuro de la zona.


  Sheila Watson iba tumbada sobre el cuello del caballo al que Ray Ewans la había ayudado a montar minutos antes.


  —Creí que habías olvidado nuestra cita —le dijo apenas el hombre se reunió con ella.


  —He tenido suerte con poder venir. Ya te explicaré luego...


  Necesitaban alejarse de allí antes de que sus movimientos fueran advertidos por los vaqueros que dormían en los barracones o por la propia Dorothy Badiyi.


  Mientras se alejaban, Sheila murmuró:


  —¿Crees que lo conseguiré esta vez, Ray? Es mi última oportunidad para salvar a Ty Lang.


  Todavía no habían avistado las cercas del rancho cuando Dorothy Badiyi, con su bello cuerpo desnudo envuelto en una bata de seda, gritaba desde la baranda del porche:


  —¡Donald! ¡Despierten, muchachos! Mi hermana no está en la casa... ¡Quiero que la traigan otra vez aquí!


  


  CAPÍTULO VIII


  Comenzaba a clarear el día cuando Rouvel desmontó ante la casa.


  Sam Perkins y los Gierek salieron al porche para encontrarse con el recién llegado.


  —¿Dónde está Ty Lang? —preguntó Mel Gierek, bajando de un salto los escalones que llevaban a la explanada.


  La noche en vela no había hecho mella en los tres hombres, quienes habían entretenido las horas de espera con la charla y la bebida.


  Rouvel se detuvo ante el joven ranchero, mirándole sorprendido.


  —¿Dónde va a estar? —preguntó a su vez— En el rancho...


  Perkins se encaró con su hombre.


  —¿Qué significa eso, Rouvel? Quedamos en que traeríais aquí a ese chino. ¿Tuvisteis problemas en Toblerville?


  —Ninguno, señor Perkins. Todo salió como estaba planeado.


  Los Gierek recorrieron la explanada vacía, a la que empezaban a iluminar los primeros rayos solares.


  —¡Usted nos prometió entregarnos al chino! —chilló Bobby Gierek al ranchero.


  —Espero que puedas explicar por qué no has traído a Ty Lang contigo.


  Rouvel parpadeó mientras contemplaba a los tres hombres situados frente a él.


  Por fin dijo:


  —Creo que ha habido un malentendido, señor Perkins.


  —¿Por qué?


  —Pensé que debíamos llevar a Ty Lang al rancho de los Gierek...


  —¡Estúpidos! —gruñó el ranchero con rabia.


  —Nos extrañó no encontrar a nadie allí —siguió diciendo el capataz—. Por eso hice que se quedaran Renoit y Chev de guardia.


  Los dos hermanos Gierek buscaron ahora sus caballos con impaciencia.


  Ardían en deseos de enfrentarse al hombre que había asesinado a su padre, pues esperaban conocer de sus propios labios el nombre de la persona que ordenó darle muerte.


  —Lamento el error de mis hombres —se disculpó con ellos Perkins después de ordenar a Rouvel que trajera los caballos de los jóvenes rancheros—. Yo también iré con vosotros.


  Mel Gierek se agarró al arzón de la silla para saltar sobre ella.


  —No es necesario, señor Perkins —le dijo—. Usted ya ha cumplido su parte en el trato.


  Bobby Gierek también estaba ya sobre su montura.


  —Nosotros nos encargaremos de soltar la lengua de ese puerco amarillo.


  Los dos hermanos sacudieron las riendas de sus caballos para lanzarse al galope hacia el camino que llevaba al portón del rancho de Sam Perkins.


  El coñac bebido durante la noche y la excitación que ponía en sus mentes la proximidad de conocer la identidad del verdadero culpable de la muerte de su padre, hacía que no hubiesen encontrado nada extraño en la actitud de Perkins y su capataz.


  El ranchero los vio alejarse en medio de una nube de polvo mientras los hombres del equipo comenzaban a salir de los barracones.


  —¿Lo hicisteis todo tal y como lo planeamos? —preguntó a Rouvel.


  —Sí, señor.


  —Veremos la cara que ponen esos chicos cuando no encuentren a Ty Lang en el rancho —comentó, visiblemente satisfecho.


  —A estas horas ya habrán terminado su trabajo Renoit y los otros —señaló el capataz.


  —De acuerdo. Ahora será mejor que prepares a los hombres y los tengas dispuestos para salir hacia el barranco.


  —Está bien.


  —Es preciso que estéis emboscados antes de que Dorothy Badiyi se lance contra los Gierek.


  La mención de Dorothy Badiyi hizo recordar a Rouvel el incidente surgido en las oficinas de Al Dunkan.


  —Por cierto, señor Perkins; Reza Badiyi estaba anoche en la oficina del sheriff. Debió acudir a interrogar a Ty Lang y Renoit se dio de bruces con él...


  —Os dije que nadie debía relacionarnos con ese asunto.


  Rouvel le tranquilizó.


  —No se preocupe. Nadie lo hará. El abogado está ahora muerto. Renoit disparó sobre él a bocajarro al darse cuenta de que le reconocía.


  La muerte de Reza Badiyi no impresionó lo más mínimo al ranchero, quien comentó con cinismo:


  —Es lo mejor que podía ocurrirle. Así dejará de sufrir por los desvaríos de su esposa.


  Rouvel sonrió ante el comentario de su patrón, al que dejó para organizar el grupo de hombres que debía acompañarle al barranco.


  Sam Perkins tenía sabiamente calculados cada uno de sus siguientes movimientos.


  Era como una partida de ajedrez en la que el ranchero jugara con las piezas blancas y negras al mismo tiempo.


  A cada movimiento suyo sabía cuál iba a ser la respuesta de su contrario.


  Un contrario que, en aquel caso, era una bella mujer: Dorothy Badiyi.


  Las últimas horas de la noche habían sido de pesadilla para ella.


  A la desaparición de Sheila habían venido a unirse media hora más tarde las noticias sobre la sospechosa actitud de Ray Ewans en la hondonada.


  Donald Porku solo tardó unos minutos en reunir a un grupo de hombres para lanzarse tras las huellas, confusas debido a la oscuridad de la noche, de Sheila Watson.


  Pero el capataz conocía bien la importancia que para ellos tenía el silencio de la muchacha.


  —No perderemos el tiempo buscándola —gritó a los hombres que la acompañaban—. Hay que impedir que llegue al pueblo.


  Para ello se lanzó directamente hacia Toblerville, dispuesto a cerrar el paso a la joven antes de que esta se acercara a la ciudad.


  Hacerlo de otra manera hubiera resultado prácticamente imposible, ya que buscar el rastro de un caballo en plena noche era tarea muy difícil.


  Dorothy Badiyi se vistió con las ropas de amazona, dispuesta a saltar sobre la silla de su caballo.


  Apenas lo había hecho cuando oyó que un jinete se detenía ante la casa.


  Nagy se tiró de la silla para correr hacia ella.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Dorothy—. Creí que estabas de guardia en la hondonada.


  —Allí estábamos, señora Badiyi —replicó el zanquilargo—. Pero ha ocurrido algo muy extraño.


  —¡Habla de una vez! ¿Qué ha pasado?


  —Ese tipo que usted trajo al rancho, el de la estrella... —empezó a decir Nagy.


  —¿Qué sucede?


  —Setter y él estaban haciendo el primer tumo de guardia. De repente sonaron unos disparos. Pensamos que los hombres de Perkins nos atacaban de nuevo y en la confusión de los primeros momentos estuvimos a punto de matar a Setter, que disparaba frente a nosotros.


  —Termina de una vez. ¿Dónde está Ray ahora?


  El pensamiento de que el hombre de la estrella de plata hubiera sucumbido en la lucha hizo estremecer el caprichoso corazón de Dorothy Badiyi.


  —¡Ese bastardo tuvo la culpa de todo! —exclamó Nagy con dureza—. Desapareció durante el tiroteo y no hemos vuelto a saber nada de él.


  —Quizá se lo llevaran prisionero los hombres que os atacaron.


  —¡No existían tales hombres, señora Badiyi! Las primeras detonaciones fueron provocadas por medio del viejo truco del barro.


  —¿Qué es eso?


  —Unas cuantas balas metidas en el interior de una masa de barro húmedo que se arroja a la hoguera. El fuego seca el lodo hasta que el calor hace estallar los proyectiles. ¡Ese bastardo aprovechó la confusión para desaparecer de la hondonada!


  Nagy escupió con rabia antes de añadir:


  —No me gustó nada desde el primer día. Y no solamente porque lucháramos cuando quiso ayudar a escapar a la señorita Sheila...


  Un sudor frío humedeció la espalda de Dorothy Badiyi al oír el comentario de su hombre.


  Sus labios se plegaron hasta formar una fina línea que hizo tomar a su rostro una inusitada dureza.


  —Los mataré a los dos —murmuró para sí.


  Después pidió al vaquero:


  —¡Trae mi caballo! Deprisa...


  El pensamiento de que la huida de Sheila hubiera encontrado la complicidad de Ray Ewans hacía rebosar de odio su corazón.


  No se trataba solamente del temor a lo que su hermana pudiera decir sobre el asesinato de Bob Gierek, sino que también influía en ello su despecho de mujer, acostumbrada a conseguir sus fines.


  Y en aquellos «fines» entraba la atención de los hombres en los que se fijaba, atraída siempre por su atractivo varonil.


  Ahora era Ray Ewans quien hacía latir su corazón con fuerza, igual que antes lo hiciera por Donald Porku y tantos otros.


  El capataz había dividido a sus hombres en dos grupos para cerrar las posibles entradas a Toblerville de cualquier jinete procedente del rancho.


  Confiaba en haber ganado la ventaja que Sheila Watson pudiera llevarles, debido sobre todo a su mayor costumbre de galopar en plena noche por terrenos abruptos.


  —Esa chica habrá seguido el camino —señaló a los tres hombres que estaban con él—. Por el atajo hemos ganado más de media hora.


  Otros cuatro jinetes estaban apostados ante la vieja silueta de un molino abandonado, que en otro tiempo alegraba el paisaje con el movimiento de sus aspas.


  Comenzaba a clarear el día cuando Ray Ewans distinguió al grupo:


  —¡Quieta, Sheila! —ordenó a la muchacha, agarrando las riendas de su caballo para desviarlo hacia la arboleda que crecía a un lado del camino—. Creo que están esperándonos.


  —¿Dónde?


  Ray señaló a los cuatro jinetes que permanecían cerca del molino.


  —Son del equipo, ¿verdad?


  Sheila asintió mientras se notaba desfallecer.


  —Sabía que no lo lograríamos, Ray —murmuró desesperanzada.


  —Sólo hay un medio de pasar. ¡Quitándolos de nuestro camino!


  Ahora fue la mano de Sheila la que se cerró sobre el brazo del hombre.


  —No lo hagas, Ray —le suplicó—. Jamás me perdonaría que te sucediera algo por mí causa.


  —Estás luchando por salvar la vida de un inocente, Sheila. Y siempre es hermoso ayudar a una causa noble.


  Comprobó una vez más la posición de los cuatro jinetes antes de hacer que Sheila se internara más en la arboleda.


  —No te muevas de aquí hasta que el camino quede libre —le dijo—. Trataré de apartarlos.


  Los bellos ojos azules de Sheila Watson se quedaron fijos durante unos segundos en la estrella de plata que Ray llevaba colgada del cuello.


  —¿Es cierto que mataste a su dueño? —le preguntó de improviso.


  Sin saber por qué habían acudido de repente hasta ellas los comentarios que durante las últimas semanas circulaban por el rancho sobre la extraña personalidad del ejecutor de Ringo Star.


  Y una de las frases oídas al azar a uno de los vaqueros, llegó hasta ella.


  «Sólo un pistolero más rápido que Ringo pudo darle muerte. A no ser que ese tipo le matara por la espalda».


  Ray pareció adivinar los pensamientos de la muchacha.


  Sonrió con amargura antes de responder:


  —Sí, lo hice, pero en una lucha limpia. Ese hombre no merecía vivir.


  Tomó la mano de Sheila para oprimírsela en un gesto de muda ternura antes de sacudir las riendas de su caballo y salir al centro del camino.


  Fue Erich quien primero le vio acercarse a ellos.


  —¿Qué haces aquí, Ray? —le preguntó, sorprendido.


  —Igual pregunta podría haceros a vosotros —replicó el joven, deteniendo su montura.


  —Sólo hay una diferencia —advirtió Lowe, molesto ante la réplica de su compañero—. Nosotros preguntamos antes.


  —Así que tendrás que respondernos —exigió Erich, observándole ahora con desconfianza—. Creí que estabas con Setter, Cowl y Nagy en la hondonada.


  —Hubo cambio en las órdenes —mintió Ray con calma—. Precisamente ha sido el capataz...


  Apenas dijo aquello comprendió que había cometido un error.


  Las miradas de los cuatro vaqueros se hicieron hostiles.


  —¡Eso es mentira, Ray! —le gritó Lowe, dejando caer su brazo izquierdo hasta rozar con los dedos la culata de su arma—. ¡Donald no te ha dado ninguna orden!


  —Es igual —exclamó Ray mientras los rayos del sol hacían brillar la superficie plateada de la estrella—. Estáis estorbándome en el camino.


  —¿A ti o a Sheila Watson?


  Erich estaba ahora examinando con atención el tramo de sendero que se extendía ante ellos, esperando, sin duda, descubrir a la muchacha.


  —Si sabes dónde está esa chica, será mejor que nos lo digas —intervino por primera vez el tipo situado junto a Erich.


  Era un viejo mestizo, experto lanzador del cuchillo con el que había conseguido sus triunfos más notables a la hora de desembarazarse de sus enemigos.


  —Las órdenes de la patrona son que la llevemos de nuevo al rancho. ¡Y ya sabes que es muy peligroso contrariarla!


  Los dedos oscuros del mestizo se cerraron sobre la empuñadura del largo cuchillo que pendía de su cintura.


  Un rápido movimiento de su brazo hizo que el arma surgiera de la funda, brillando su hoja durante unos segundos en el aire.


  Después salió proyectada hacia Ray Ewans, quien vio avanzar aquella lengua afilada directamente a su corazón.


  Hirió el vientre de su caballo con las espuelas, obligándole a encabritarse al tiempo de desenfundar el «Colt».


  Desde el aire hizo fuego contra el mestizo.


  El cuchillo pasó silbante y amenazador por el lugar que segundos antes ocupaba el cuerpo de Ray Ewans, quien acababa de colocar un preciso balazo entre los ojos de su propietario.


  Ahora las posiciones habían quedado claramente definidas.


  El mestizo acababa de morder el polvo, pero Ray Ewans tenía aún frente a él tres enemigos tan peligrosos como serpientes de cascabel.


  



  CAPÍTULO IX


  Un par de proyectiles se hundieron en el cuello del caballo que montaba Ray Ewans, haciendo que el animal relinchara de dolor.


  Erich se había protegido tras la esquina del viejo molino, aprovechando la rápida serie de disparos que Lowe y el otro vaquero estaban haciendo contra Ray.


  Este se arrojó al suelo, tumbándose tras el cuerpo agonizante del caballo, que se convulsionaba con los estertores previos a la muerte.


  Desde allí hizo fuego contra el tipo del sombrero negro, en el instante en que este se disponía a apretar el gatillo de su pistola.


  Lowe vio caer a su compañero de la silla y lanzó un juramento al aire.


  Pero Ray Ewans era tan rápido con el revólver como la lengua de un camaleón al acecho de su presa.


  Acababa de ponerse en pie y, ayudándose de la mano izquierda para amartillar su arma con mayor rapidez, obligó a Lowe a correr en busca de protección.


  Pero su huida no fue lo suficientemente veloz.


  Un plomo ardiente se hundió en sus riñones, obligándole a doblarse hacia atrás con un aullido de dolor.


  Ahora la lucha estaba igualada, ya que Ray solo tenía frente a él a Erich, el pelirrojo.


  Este trató de «cazarle» con un par de disparos hechos desde la esquina del molino.


  Ray saltó a su izquierda para arrojarse a tierra y rodar sobre sí mismo sin dejar por ello de replicar al fuego del pelirrojo.


  Erich sintió el hombro izquierdo desgarrado por un proyectil.


  Sus ojos fueron entonces hasta los cuerpos inmóviles de sus tres compañeros y una oleada de pánico sacudió su espina dorsal.


  Sólo entonces recordó que Ray Ewans llevaba colgada al cuello la estrella que perteneciera a Ringo Star.


  «Tuvo que matarle para conseguirla», pensó con miedo.


  Ya no se preocupó de localizar la posición de Ray Ewans tras su último giro.


  Sólo deseaba huir; escapar a los mortíferos efectos del arma que aquel empuñaba.


  Y justificó su huida ante sí mismo:


  —Debo advertir a Donald y los otros. Entre todos les impediremos llegar al pueblo.


  Corrió hacia uno de los caballos y montando de un salto se alejó entre los barbechos que cubrían el páramo.


  Ray no se ocupó para nada del fugitivo.


  —¡Sheila! Ya puedes salir —gritó hacia la arboleda mientras se acercaba al caballo más próximo.


  La muchacha contempló horrorizada los cadáveres de los tres hombres caídos en la lucha.


  —¡Es horrible! —murmuró—. Nunca dejará de correr la sangre.


  —Tenemos que darnos prisa en llegar a Toblerville. Estoy seguro que el capataz y unos cuantos hombres más andan por aquí cerca.


  Palmeó la grupa del caballo que montaba Sheila Watson, poniéndolo al galope en dirección al pueblo.


  Cuando Donald Porku llegó a las cercanías del molino, conducido por el pelirrojo, ya no encontró rastro de los dos fugitivos.


  —¡Sois un puñado de inútiles! —le gritó enfurecido—. ¡Cuatro hombres contra ese hijo de perra y le dejáis escapar!


  Aún ignoraba la forma en que Ray Ewans había llegado desde la hondonada hasta aquel lugar en compañía de Sheila Watson, pero el odio que sentía hacia el hombre de la estrella de plata era tan intenso que sus ojos adquirieron un brillo homicida al contemplar a Erich.


  —¡Lástima que no te matara a ti también! —le increpó—. Aunque aún no es tarde para que recibas una lección.


  El pelirrojo palideció mientras los otros tres hombres del equipo mantenían un prudente silencio ante la expresión del capataz.


  La claridad ya era absoluta sobre el paisaje cuando Toe, uno de los hombres más veteranos del equipo, preguntó al capataz:


  —¿Qué vamos a hacer, Donald? No podemos quedarnos aquí lamentándonos de lo que Erich y esos no hicieron.


  Era una disyuntiva a la que Donald Porku hubiera preferido no tener que enfrentarse.


  Calibraba demasiado bien la importancia que podía tener para Dorothy Badiyi y su propia seguridad la presencia de Sheila Watson en el pueblo.


  Pero la misma gravedad de la situación le hizo renunciar a tomar una iniciativa sin consultar previamente con la ranchera.


  —¡Recoged esos cadáveres! Volvemos al rancho.


  Todavía ignoraba que a mitad del camino hacia la propiedad iba a encontrarse con Dorothy Badiyi, quien, ciega de ira, esperaba dar alcance a Ray Ewans y a Sheila.


  Por su parte, a varias millas de allí, Mel Gierek y su hermano Bobby acababan de desmontar ante la rústica construcción que les servía de vivienda.


  Peter, el viejo vaquero que trabajaba en el rancho desde que el padre de los muchachos se estableciera en Toblerville, salió a su encuentro.


  Tenía el gesto serio y su voz sonó con reproche al decir:


  —Creí que no pensabais volver de casa de ese coyote.


  —¿Dónde está el chino? —le preguntó Mel Gierek sin hacer caso de su comentario.


  —¿En qué lugar lo habéis encerrado?


  —¿De qué estáis hablando, muchachos? ¿Qué os ha dado a beber ese maldito Perkins?


  La mano de Mel Gierek se cerró con fuerza sobre el brazo del viejo vaquero.


  —¡Deja de murmurar, Peter! —le gritó—. ¡Quiero saber dónde están los hombres del señor Perkins con ese sucio oriental!


  —Su capataz nos dijo que le habían traído aquí.


  Peter se sacudió la mano del joven ranchero, cuyo rostro tenía el mismo color que su barba rojiza.


  —No sé de lo que estáis hablando, pero empiezo a sospechar que Sam Perkins se ha burlado de vosotros —les dijo.


  El gesto de Bobby Gierek se endureció.


  —¿Quieres decir que esos hombres no han traído a Ty Lang al rancho?


  Mientras Peter cabeceaba negativamente, Bobby se volvió hacia su hermano.


  —¡Nos prometió que le sacaría de la prisión para que pudiéramos interrogarle por nuestra cuenta! Ya oíste que el capataz aseguró que dos de sus hombres le habían traído hasta aquí.


  —He estado toda la noche en vela esperándoos. Y puedo jurar que nadie se ha acercado al rancho.


  Los Gierek estaban tan sorprendidos como llenos de ira ante aquel engaño.


  —¡No tiene sentido! —exclamó Mel, desconcertado—. Ese hombre no tenía ninguna necesidad de engañamos de esa manera. ¡Nadie le pidió que nos ayudara!


  —Eso es lo que no me gustó desde el principio —les recordó Peter—. Sam Perkins no es más que un aventurero, que trató de hacer la vida imposible a vuestro padre cuando este se negó a venderle el rancho. ¡Ya os lo advertí!


  —Y sin embargo, fue ese chino de Dorothy Badiyi quien le asesinó.


  —No hay ninguna diferencia entre Perkins y esa, mujer —insistió el viejo vaquero—. Los dos aspiran a ser los únicos dueños de todo el petróleo que hay en estas tierras y vosotros sois los únicos que aún os mantenéis fuera de su alcance.


  Mel y Bobby Gierek se miraron confusos.


  Fue como si el viento de la mañana empezara a despejar sus cabezas jóvenes de los vapores del alcohol, que tan generosamente les había servido Sam Perkins a lo largo de la noche.


  —Os dije que no os fiarais de ese aventurero. Nunca os hubiera ofrecido su ayuda desinteresada. Si se acercó a vosotros fue porque formabais parte de su juego y esperaba obtener alguna ventaja a vuestra costa.


  —Está bien, Peter —le gritó Mel Gierek, aceptando su error—. Pero ¿puedes explicarme la ventaja que Perkins va a obtener con este engaño?


  —Mi hermano tiene razón. ¿Para qué decimos que sus hombres iban a sacar a Ty Lang de la cárcel? ¿Por qué lo hizo?


  —No lo sé, muchachos. Eso es algo que el tiempo nos dirá.


  Mientras los Gierek y el viejo vaquero sentían cómo aquella interrogante martilleaba sus cerebros, Al Dunkan salía a recibir a sus visitantes.


  El médico del pueblo acababa de colocarle un apretado vendaje en torno a la cabeza para evitar que se abriera la herida que la culata de un arma había hecho en su cabeza.


  Se detuvo a la entrada del despacho, sorprendido al reconocer a Sheila Watson.


  —Necesito hablar con usted, sheriff —le dijo la muchacha con nerviosismo—. Se trata de Ty Lang...


  El rostro de Al Dunkan se ensombreció.


  —¿Cómo se ha enterado, señorita Watson? —le preguntó.


  Ahora fue Sheila quien le miró desconcertada.


  —¿De qué tenía que enterarme, sheriff? —preguntó a su vez—. He venido a verle para hablar de Ty Lang y de la acusación que existe contra él.


  Ray Ewans se adelantó entonces hasta quedar situado junto a la muchacha.


  —¿Le ha sucedido algo a Ty Lang, comisario? ¿Quién le ha herido?


  Acababa de fijarse en el vendaje de Al Dunkan y ello le hizo suponer que algo grave había ocurrido durante la noche.


  —Será mejor que se siente, señorita Watson. Me temo que no tengo muy buenas noticias para usted.


  —Explíquese, comisario —le pidió Ray ante el silencio de la joven.


  —Unos hombres asaltaron anoche mi oficina... —les dijo Al Dunkan—. Se llevaron con ellos a Ty Lang, y lo que es más lamentable...


  Hizo una pausa como si no supiera en qué forma dar la noticia a Sheila Watson.


  Por fin, pasándose la lengua por los labios, terminó su frase:


  —Su cuñado me había pedido permiso para tratar con Ty Lang del juicio que iba a celebrarse. Estaba aquí cuando esos hombres asaltaron la oficina. Me golpearon en la cabeza y dispararon contra el señor Badiyi.


  Sheila le miró sin comprender.


  —¿Quiere decir que Reza está herido?


  No había la menor muestra de afecto en su voz al hacer aquella pregunta, ya que Reza Badiyi era el típico hombre incapaz de inspirar cualquier sentimiento de estima.


  —Está muerto, señorita Watson.


  Al Dunkan levantó los ojos hacia Ray Ewans.


  Y la estrella de plata que este llevaba colgada en el pecho le permitió reconocerle.


  —Usted es el hombre que hizo posible la recuperación del dinero del National Bank, ¿verdad?


  —Sí, yo fui, comisario —asintió Ray al verse reconocido.


  Se inclinó hacia Sheila y apoyó la mano en su hombro para darle ánimos.


  —¿Sabe quiénes eran los hombres que se llevaron a Ty Lang, sheriff? —le preguntó la muchacha, con sus grandes ojos azules dilatados por el temor.


  —No pude verles la cara si es a eso a lo que se refiere, señorita Watson —respondió Al Dunkan.


  —Pero tiene alguna sospecha sobre su identidad, ¿me equivoco?


  Al Dunkan la miró ahora con interés.


  —Cualquiera las tendría. No olvide que el prisionero debía responder por el asesinato de Bob Gierek.


  —¿Cree que Mel y Bobby...?


  Sheila no terminó la frase pues el pensamiento de que Ty Lang estuviera en poder de los dos hermanos Gierek heló su corazón.


  —Lo sabremos muy pronto, señorita Watson. Ahora mismo me disponía a salir hacia el rancho de los Gierek.


  —Espere, sheriff, antes tiene que escucharme.


  Al Dunkan miró con interés a la hermanastra de Dorothy Badiyi.


  —Es cierto, señorita Watson —recordó—. Aún no me ha dicho cuál es el motivo de su visita.


  Sheila Watson se puso en pie para acercarse a la primera autoridad de Toblerville.


  —Hubiera querido venir mucho antes, sheriff, pero no me fue posible.


  Cambió una mirada con Ray, que seguía, silencioso, el desarrollo del diálogo entre la muchacha y Al Dunkan.


  —La escucho, señorita Watson.


  —Sé que es horrible lo que tengo que decir, sheriff —Sheila se retorció las manos con nerviosismo—, pero jamás me perdonaría que un inocente pagara por un delito que no ha cometido.


  —¿Se refiere a Ty Lang?


  —Sí, de él estoy hablando, sheriff.


  —No la entiendo, señorita Watson. Es cierto que aún no se ha celebrado el juicio, pero todas las pruebas están en contra de su sirviente.


  —¡Todas esas pruebas son falsas, sheriff!


  El anuncio de Sheila hizo que Al Dunkan parpadeara sorprendido, impresionado sobre todo por la seguridad que se desprendía de sus palabras.


  —Ty Lang fue encontrado en un lugar cercano al cadáver del señor Gierek —recordó la joven—, y todos pensaron entonces, usted entre ellos, que al intentar alejarse del lugar del crimen se había despeñado por un talud, quedando desvanecido al chocar con unas rocas.


  —Sí, efectivamente. Además el cuchillo pertenecía a Ty Lang.


  —Aquella noche yo estaba despierta, sheriff —explicó Sheila con la voz atormentada—. Y vi cómo nuestro capataz golpeaba a Ty Lang en la cabeza y lo cargaba sobre un caballo para alejarse después con él del rancho.


  Al Dunkan apoyó las manos en el tablero de su mesa para inclinarse hacia la muchacha.


  —Lo que está diciendo es muy grave. ¿Debo entender que según usted Ty Lang fue conducido sin sentido hasta el lugar del crimen mientras otra persona asesinaba a Bob Gierek?


  Sheila cabeceó afirmativamente, silenciosa, mientras las lágrimas humedecían sus bellos ojos azules.


  —Eso es lo que piensa que ocurrió, comisario —intervino Ray—. Como verá, hubiera sido un trágico error que Ty Lang fuese condenado por ese crimen.


  —Aun no entiendo una cosa, señorita Watson —se extrañó Al Dunkan—. ¿Por qué ha esperado hasta hoy para contarme todo esto?


  Era el momento más difícil para Sheila.


  No podía olvidar los lazos que la unían con Dorothy y el verse obligada a acusarla suponía para ella un gran dolor.


  —No pude hacerlo, sheriff. Lo intenté varias veces.


  Sheila se desplomó en una de las sillas, sollozando convulsivamente, con la voz estrangulada por el llanto.


  Ray decidió acudir en su ayuda.


  —Dorothy Badiyi la ha mantenido vigilada desde aquella noche. En realidad no ha sido otra cosa que una prisionera dentro de su propio rancho. Sin duda, Dorothy temía que declarara lo que había visto la noche del crimen a través de la ventana de su dormitorio.


  Al Dunkan se dio cuenta que el asunto estaba complicándose por momentos.


  No solo era Donald Porku quien se hallaba mezclado en la muerte de Bob Gierek, sino que también parecía estarlo Dorothy Badiyi.


  En realidad, se dijo, no debía extrañarse demasiado.


  La situación en Toblerville, a raíz del descubrimiento de petróleo en sus tierras, había ido envenenándose con el paso de los meses hasta cegar a los más ambiciosos.


  —Sorprendí la conversación entre Dorothy y el capataz aquella noche, sheriff —Sheila estaba haciendo un esfuerzo por terminar de una vez—. Hablaban de lo que Donald debía hacer para que la culpa de la muerte del señor Gierek recayera en nuestro cocinero. Dorothy pensaba que de esa manera el rancho pasaría más fácilmente a sus manos.


  Al Dunkan decidió que ya había oído suficiente.


  Al menos para exigir una explicación a la ranchera y a su hombre de confianza.


  —Le agradezco lo que me ha dicho, señorita Watson. Y le prometo que haré todo lo posible para que los verdaderos culpables sean castigados.


  Pero antes de marchar en busca de Dorothy Badiyi y su capataz debía ocuparse de Ty Lang.


  —Es preciso que lo haga, sheriff —le suplicó Sheila—. Si Ty Lang está en poder de los Gierek, su vida corre peligro.


  Al Dunkan recordó su borrascosa entrevista de días atrás con los jóvenes rancheros.


  —Espero llegar a tiempo de salvar a Ty Lang —dijo.


  Ray Ewans le acompañó en su camino hacia la calle.


  —Iré con usted, comisario. Quizá pueda serle útil.


   



  CAPÍTULO X


  Cuando Dorothy Badiyi estaba tratando de decidir sus siguientes movimientos ante la inesperada fuga de Sheila y, sobre todo, al ver fracasados los intentos de Donald Porku y sus hombres por impedir que llegara al pueblo, uno de estos señaló hacia el jinete que se aproximaba al galope.


  —¡Es Hoover! —gritó Erich—. Parece que le persiguen una legión de demonios.


  El jinete se detuvo en medio de una nube de polvo.


  —¡Señora Badiyi! —exclamó agitado—. Ty Lang está en el rancho.


  Los dedos de Dorothy Badiyi se cerraron con fuerza sobre las riendas de su caballo.


  Y su mirada pareció despedir fuego al contemplar a su hombre.


  —¿Qué estupidez estás diciendo? —le increpó—. Ty Lang será juzgado en la mañana de hoy.


  Hoover negó con energía.


  —¡Le encontré colgado de uno de nuestros pozos, señora Badiyi! Alguien le llevó hasta allí y le ahorcó ante nuestras propias narices.


  Una oleada de ira recorrió a Dorothy Badiyi.


  —¡Se arrepentirán de eso! —murmuró con voz dura—. Es un desafío y si esos malditos Gierek quieren pelea, la tendrán.


  —Ellos mismos nos han dado un buen motivo para atacarlos —dijo Donald Porku a su lado—. Quizá sea la ocasión que estábamos esperando.


  —Se han atrevido a sacar a Ty Lang del pueblo, pero no se han conformado con colgarle de un árbol cualquiera. ¡Hijos de Satanás! Han tenido que llevarle hasta mi rancho.


  Los ojos verdes de Dorothy Badiyi brillaron con una luz homicida.


  Viéndola lanzar improperios sobre la silla de su caballo, resultaba difícil reconocer en ella a la mujer amorosa y apasionada de otros momentos.


  Su femineidad había dejado paso ahora a una ira sin límites, capaz de arrasar todo lo que se interpusiera en su camino.


  Contempló a la media docena de hombres que la rodeaban, antes de decidir.


  —Daremos un escarmiento a los Gierek. ¡Lamentarán la hora en que escogieron uno de mis pozos para colgar a Ty Lang!


  —Cuando esas tierras se queden sin dueño, le será fácil apoderarse de ellas, señora Badiyi.


  El comentario de Dylan sirvió para afianzar más a la ranchera en su propósito de lanzarse con sus hombres contra la propiedad de los hermanos Gierek.


  —Nos sobran efectivos para acabar con esos bastardos —dijo Donald Porku—. Ninguno de ellos verá ponerse el sol.


  Dorothy Badiyi espoleó a su animal para lanzarlo en dirección a las tierras que habían pertenecido a los Gierek.


  No era la primera vez que se ponía al frente de sus hombres ni que tomaba las armas para apoyar la acción de estos en su desatada sed de ambición; eso la había llevado muchas veces a enfrentamientos violentos con los pequeños propietarios expulsados de la comarca.


  La misma excitación del momento, el pensamiento de que los Gierek habíanse atrevido a desafiar su poder y la fuerza de sus pistoleros al colgar a Ty Lang de uno de sus propios pozos petrolíferos, le hizo olvidar la amenaza que suponía la presencia de Sheila en el pueblo.


  Pero en cualquier caso Dorothy Badiyi confiaba en la fuerza de las armas y en la ayuda legal que Reza podría darle.


  Los siete caballos dejaron atrás el barranco que se abría como un profundo tajo en el terreno para enfrentarse a la llanura que se extendía al final del mismo.


  No tardaron en divisar el rancho de los Gierek.


  Dorothy Badiyi alzó su mano enguantada para ordenar al grupo que se detuviera.


  —Rodearemos la casa —decidió—. No quiero que quede nadie con vida.


  Su voz tenía la misma frialdad que el silbido de una cobra antes de clavar su veneno.


  Y los hombres que la rodeaban asintieron con indiferencia, ya que para ninguno de ellos suponía nada en absoluto una vida humana.


  —Muy bien —dijo Donald Porku—. Será una tarea fácil.


  —Últimamente solo tienen al viejo Peter —comentó Erich, recordando que varios de los vaqueros de los Gierek habían abandonado el equipo por temor a la tensa situación creada con el asesinato del ranchero.


  Dorothy Badiyi sacó el rifle de la funda con la misma soltura que cualquiera de sus hombres.


  El sombrero negro, sujeto a su mentón por una cinta de terciopelo, cubría la melena rubia que se movía al aire de la mañana sobre sus hombros.


  —¡Adelante! Esos dos bastardos se reunirán muy pronto con su padre.


  A su grito, los seis jinetes se lanzaron hacia la casa de los Gierek, sembrando el paisaje con los primeros disparos de sus armas.


  Peter se lanzó fuera de la leñera al escuchar los estampidos.


  —¡Nos atacan! —chilló hacia la casa—. ¡A las armas, muchachos...!


  Varios disparos le persiguieron en su carrera hacia la casa, llegando vivo a ella por verdadero milagro.


  Mel Gierek tenía ya el rifle en las manos para defenderse del inesperado ataque.


  —¡Son los hombres de Dorothy Badiyi! —exclamó al reconocer a Erich, por su gran pelambrera rojiza.


  Quebró el vidrio de la ventana con la culata del rifle y comenzó a disparar.


  Bobby cubría el otro hueco, arrodillado junto al alféizar, mientras Peter disparaba su revólver a través de la puerta entreabierta.


  —¿Qué mosca les habrá picado? —dijo a los muchachos—. Esa mujer debe haberse vuelto loca para atacarnos sin un motivo.


  Donald Porku vio cómo uno de sus hombres se desplomaba de la silla, alcanzado por los disparos procedentes de la casa.


  Refrenó el galope de su montura y gritó:


  —¡Será mejor desmontar! Esos bastardos tienen buena puntería.


  Buscó a Dorothy Badiyi con la mirada, pero la ranchera había echado pie a tierra y se hallaba tumbada tras uno de los abrevaderos, disparando desde allí su arma.


  Los otros miembros del grupo se apresuraron a cumplir la orden del capataz, escogiendo cada cual la posición más ventajosa para continuar su lucha contra los Gierek.


  Las armas entonaban su canción de muerte y los proyectiles se hundían en la fachada de la casa, cruzándose en su mortal trayectoria con los plomos que surgían de sus puertas y ventanas.


  Mel Gierek se retiró del hueco para apoyar la espalda en la pared y meter nueva munición en el rifle.


  Pero cuando se disponía a ocupar de nuevo su posición de tiro advirtió que el silencio se hacía en el exterior.


  Una tras otra, todas las armas de sus atacantes fueron enmudeciendo.


  También lo hicieron las de Peter y los rancheros.


  Fue entonces cuando estos escucharon la voz afilada de Dorothy Badiyi.


  —¡Habéis firmado vuestra sentencia de muerte al colgar a Ty Lang de uno de mis pozos! —les gritó—. Vamos a exterminaros como si fuerais alimañas.


  La presencia de la mujer había pasado hasta entonces inadvertida a los Gierek, quienes se sintieron desconcertados por sus palabras.


  —¿Qué está diciendo esa pécora? —gruñó Peter, manteniéndose ojo avizor junto a la puerta.


  —Debe estar loca —masculló Mel Gierek.


  —¡Os voy a enviar a hacer compañía a vuestro padre! —volvió a gritar la mujer, disfrutando con la superioridad que le daban sus hombres—. ¡Nunca debisteis llevarle a mí propiedad!


  Peter tenía una larga experiencia, pues no en vano había dejado atrás hacía mucho tiempo el medio siglo. Las palabras de la aventurera le hicieron sospechar lo ocurrido.


  —Creo que ya sé dónde llevó Sam Perkins a ese chino... —dijo a Mel y a Bobby.


  Este último se volvió hacia el vaquero.


  —¿Quieres decir que han sido los hombres de Perkins quienes han colgado a Ty Lang?


  —¡Seguro! Ese puerco quería lanzar a Dorothy Badiyi contra vosotros.


  Mel cerró sus dedos sobre el rifle que tenía entre las manos.


  —¿Qué gana él con esto? —preguntó.


  —No lo sé, muchacho, pero esa es la realidad.


  —Podéis rezar lo que sepáis —volvió a gritar Dorothy antes de elevar su brazo en el aire—. Ha llegado vuestra última hora.


  La mano enguantada de la ranchera cayó con fuerza para dar a sus hombres la señal de seguir la lucha.


  Una mortífera lluvia de plomo se abatió sobre los tres defensores de la casa, quienes se vieron obligados a retirarse de sus posiciones para no caer muertos.


  El interior de la casa estaba lleno de olor a pólvora y humo.


  El suelo se hallaba sembrado de trozos de vidrio y las paredes interiores mostraban los orificios que las balas hacían en ellas.


  Pero nada de aquello desanimaba a los tres hombres encerrados entre sus muros.


  Sin embargo, Peter pagó con un balazo en la pierna su insistencia en asomar por la abertura de la puerta.


  Hizo un esfuerzo para disimular el dolor, pero el ruido de su cuerpo al caer sobre el entarimado advirtió a Mel y Bobby que estaba herido.


  Este último corrió hacia el fiel vaquero.


  Tuvo que hacerlo arrastrándose sobre el suelo para no ser herido por las balas que penetraban por las ventanas.


  —No es nada, muchacho —dijo el vaquero—. ¡Vuelve a tu sitio!


  La pierna le sangraba en abundancia, pero eso no le impidió continuar disparando desde su posición.


  Donald Porku se acercó en una rápida carrera hasta el abrevadero tras el que se hallaba Dorothy.


  —No va a ser fácil acabar con esos tipos, Dorothy —le dijo—. Al menos mientras tengan municiones.


  Los ojos de la mujer se volvieron hacia un carromato situado cerca de la corraliza.


  —Eso puede servirnos. La misma pendiente hará que se estrelle contra la casa.


  Donald Porku adivinó la intención que se escondía tras aquellas palabras.


  La lona, recalentada por el sol, sería un magnífico combustible a la hora de incendiar la casa de los Gierek.


  —Tendrán que salir de ahí o morirán achicharrados —siguió diciendo Dorothy con crueldad—. Entonces podremos cazarlos como a conejos.


  —¡Id a la parte de atrás! —ordenó Donald Porku a Erich y a Hoover—. Y tú, Dylan, ocúpate del carro.


  Aguardó junto a Dorothy Badiyi a que sus hombres ocuparan cada uno las posiciones que acababa de asignarles mientras en el interior de la casa Pe— ter y los jóvenes rancheros observaban la tregua que les habían concedido sus atacantes.


  —No me gusta nada esto, muchachos —gruñó el viejo vaquero, terminando de anudarse un pañuelo en torno a la pierna herida.


  Bobby Gierek señaló la carreta situada frente a la casa.


  —¡Esos coyotes quieren hacernos salir de la casa! Mira eso, Mel...


  «Eso» era el carromato que, incendiado por Dylan, avanzaba al impulso de este hacia la casa.


  Unos segundos más y el llameante vehículo se estrellaría contra la puerta, quedando empotrado entre los muros de madera.


  —¡Tenemos que salir! Por la puerta trasera.


  Mel Gierek vació el cargador antes de apartarse de la ventana y agarrar a Peter por debajo de los hombros para ayudarle a caminar hacia la cocina.


  Las llamas estaban lamiendo ya la fachada delantera de la casa, mientras Erich y Hoover esperaban a que los sitiados aparecieran.


  —Ahí están —señaló el pelirrojo al ver moverse la puerta trasera de la casa.


  Una descarga hizo retroceder a Bobby Gierek.


  —¡Sucios coyotes! Nos matarán si salimos...


  —Y si no lo hacemos, moriremos de igual modo. Prefiero un balazo que abrasarme entre las llamas.


  Mel Gierek amartilló el «Colt», dispuesto a abrirse paso hacia el exterior.


  Peter intentó detenerle.


  —¡Es una locura, muchacho! Te matarán...


  —¡Terminaré con ellos aunque lo haga con una docena de balazos en el cuerpo! ¡Cubridme!


  Bobby y el vaquero apoyaron la desesperada salida de Mel, quien se alejó de la casa entre una auténtica lluvia de plomo.


  Dorothy Badiyi apartó los ojos de la hoguera gigantesca en que estaba convirtiéndose la casa de los Gierek.


  Y lo hizo al escuchar las palabras de su capataz.


  —¡Detrás de nosotros! —acababa de gritar Donald Porku—. ¡Alguien se acerca!


  Rouvel había sabido escoger el momento de atacar al grupo rival.


  Después de verlos cruzar el barranco, habíales concedido unos largos minutos de desgaste en su lucha con los Gierek y solo cuando la disminución de las detonaciones le hizo presumir que la lucha se hallaba próxima a finalizar, dio a sus hombres la orden de ponerse en movimiento.


  —¡Adelante! No quiero que quede con vida uno solo de esos miserables.


  —¿Tampoco la mujer? —le preguntó Jim Renoit desde la silla—. Es tan bonita...


  —¡Ella menos que ninguno! —chilló Rouvel—. Di eso al patrón y serás tú quien se lleve un balazo.


  Sabía que Dorothy Badiyi era, precisamente, el máximo obstáculo que se oponía a los planes de expansión de Sam Perkins y aquella era una buena ocasión de dejar libre el camino al ranchero.


  —¡Son los hombres de Perkins! —chilló Dylan al reconocer la fúnebre silueta del pistolero de Nueva Orleáns.


  —¿Cómo han podido saber que íbamos a atacar a los Gierek? —se preguntó Dorothy Badiyi, apresurándose a cambiar de posición—. ¡Fuego contra ellos, muchachos!


  De un balazo libró al primer caballo de su jinete, aunque el abrevadero que la servía de parapeto quedara agujereado por media docena de proyectiles en respuesta a su intervención.


  —Esos hijos de perra vienen por nosotros —comentó Dylan preocupado ante la inferioridad numérica en que se encontraban—. Vamos a pasarlo muy...


  Un proyectil dejó un boquete rojizo sobre sus ojos, cortando la frase en su última palabra.


  Donald Porku escupió una maldición al tiempo de colocar un plomo en el estómago de Chev.


  Este se desplomó con un grito de angustia mientras Rouvel hacía un gesto a Jim Renoit para que se acercara con él al emplazamiento de Dorothy Badiyi.


  La ranchera cortó el movimiento de aproximación de Renoit con un balazo y Rouvel se vio solo en su intento.


  —¡Muévete, estúpido! —gritó al hombre de Nueva Orleáns.


  Pero cuando Jim Renoit quiso reaccionar, Dorothy Badiyi había rectificado ya su puntería.


  Nunca más volverían a sonar sus espuelas por las calles de Nueva Orleáns ni el cementerio de la bella ciudad ribereña del Mississippi recibiría ya a ninguna de sus víctimas.


  Jim Renoit quedó tendido con los brazos en cruz mientras Rouvel, ciego de ira, vaciaba el cargador de su pistola contra Donald Porku.


  Al otro lado de la casa también había llegado el eco de la lucha que ambos equipos libraban en la explanada delantera.


  Mel Gierek estaba de nuevo con Bobby y el vaquero, ya que había fracasado en su intento de salir de la casa.


  —No hay nada que hacer —dijo aquel—. Todo ha terminado.


  Erich y Hoover seguían en su sitio, dispuestos a impedir la salida de sus enemigos.


  Mientras se preguntaban lo que sucedería al otro lado, tres jinetes se acercaron a ellos.


  —¡Tiren sus armas! —gritó una voz autoritaria—. ¡Obedezcan!


  Hoover giró sobre sí mismo en el instante en que su dedo se cerraba sobre el gatillo para responder con un balazo a la intimidación.


  Ray Ewans apoyó con un proyectil la orden dada por Al Dunkan mientras este desarmaba de un balazo en el hombro a Erich.


  —¡Ya pueden salir! —gritó entonces a los Gierek—. ¡Dense prisa!


  No era necesaria tal invitación, pues desde hacía unos segundos las vigas de la casa, consumidas ya por el fuego, estaban dejando oír unos crujidos avisadores de su derrumbe.


  En medio de un espantoso estruendo, la techumbre cayó sobre la planta de la vivienda en el instante en que los Gierek, llevando entre ellos al vaquero herido, salían al exterior.


  Al otro lado de la casa, Rouvel sonreía ante la victoria de sus hombres...


  


  CAPÍTULO XI


  Peter quedó al cuidado de Sheila Watson mientras Ray Ewans, los Gierek y el comisario rodeaban la casa incendiada.


  Mel explicó a los recién llegados lo ocurrido.


  —No sé lo que puede haber pasado —terminó—. Se diría que han comenzado a luchar entre ellos.


  Empeñados en escapar del infierno en que la casa se había convertido, los Gierek ignoraban todo lo relacionado con la llegada de los hombres de Perkins y su lucha despiadada con el equipo de Dorothy Badiyi.


  Este había quedado totalmente exterminado, aunque la victoria hubiese costado a Rouvel perder a cuatro de sus mejores hombres en la lucha.


  A los tres restantes estaba gritándoles:


  —¡Buscadla! No hay que dejar que se nos escape...


  El desconcierto que había sembrado en todos el hundimiento de la casa incendiada sirvió a Dorothy Badiyi para escabullirse del escenario de la lucha.


  Rouvel se dio cuenta de ello después de saltar sobre el abrevadero para poner fin a la vida de la ranchera.


  Ahora, al ver que esta había desaparecido, gritó a sus hombres:


  —¡No puede haberse alejado demasiado! Estaba disparando ahora mismo.


  —¡Suelte su arma, Rouvel!


  La voz de Al Dunkan sonó unos segundos después de que el capataz de Sam Perkins distinguiera a los Gierek.


  Y su arma había comenzado ya a funcionar antes de advertir la presencia del comisario de Toblerville.


  Sus hombres le secundaron y aquella descarga hizo rodar por tierra a Bobby Gierek.


  Ray Ewans hizo dos rápidos disparos y otros tantos pistoleros de Perkins se desplomaron heridos de muerte.


  Del tercero se ocupó Al Dunkan mientras Mel Gierek, loco de rabia, se lanzaba hacia Rouvel.


  —¡Ahora vas a decirme lo que hicisteis con Ty Lang! —le gritó, golpeándole con el arma en la frente—. ¡Quiero saberlo, rata!


  Rouvel dobló las rodillas, atontado por el golpe, pero Mel le arrojó a tierra de un puntapié al tórax.


  —¡Déjele! ¡Ya está bien!


  Mel Gierek se volvió a Al Dunkan.


  —Este miserable fue quien se llevó a Ty Lang de sus oficinas, sheriff —acusó al capataz de Paul Moczar—. Y luego le colgaron de uno de los pozos de la Badiyi para culparnos a nosotros...


  Bobby Gierek se acercó a ellos, sujetándose el brazo herido con la otra mano.


  —Sin duda querían acabar con nosotros.


  —Será mejor que me convenza de que no estuvo anoche en mi oficina —dijo a Rouvel con dureza—. De lo contrario tendrá que responder de la muerte de un inocente.


  —¡Ty Lang mató a nuestro padre! —intervino Mel—. Y es en lo único en que estoy de acuerdo con estos coyotes. ¡Si no lo hubieran hecho ellos, hubiéramos sido nosotros quienes le colgáramos!


  —Entonces habrían cometido un lamentable error —comentó Ray con calma—. Ese chino no asesinó a Bob Gierek.


  —¿Quién es usted? —chilló belicoso Bobby—. Mi padre tenía clavado el cuchillo de ese maldito oriental...


  —Este hombre tiene razón, Bobby —terció Al Dunkan—. Hay muchas cosas que deben conocer.


  —¡Sólo quiero saber quién mató a mí padre, sheriff! —exigió Mel.


  —El crimen fue planeado por Dorothy Badiyi —explicó la primera autoridad de Toblerville—. Vuestro padre se había negado a desprenderse de estas tierras...


  —Y esa mujer las deseaba para satisfacer su ambición —terminó la frase Ray Ewans—. El petróleo es demasiado valioso para que pensara en compartirlo con nadie.


  La explanada se hallaba sembrada de cadáveres y Al Dunkan paseó su mirada sombría sobre ellos.


  —Es un precio demasiado alto el que hay que pagar por ese sucio líquido.


  —Olvídese de eso, sheriff. ¿Dónde está Dorothy?


  La pregunta de Mel Gierek hizo que todos buscaran con la mirada a la ranchera.


  —Sí, ella misma encabezaba a sus hombres —les explicó Bobby—. Pero no la veo por ninguna parte...


  Rouvel despegó los labios para decir:


  —Se escabulló de aquí al derrumbarse la casa...


  Ya que él no había conseguido terminar con la ranchera, al menos ahora Al Dunkan le harían pagar la muerte de Bob Gierek.


  Y Sam Perkins quedaría, al fin, con las manos libres para extender su dominio sobre todas las tierras de la zona.


  Al Dunkan, sin embargo, vino a echar un jarro de agua fría sobre tan hermosos sueños.


  —Sé que ni usted ni ninguno de los asesinos que tenía en el equipo, Rouvel, hubieran dado un solo paso sin que se lo ordenara el señor Perkins. ¡Así que tendrá que responder de un buen montón de cargos!


  La muerte de Ty Lang era el más grave de todos ellos, pero también estaban los de forzar, mediante uso de la violencia, la voluntad de muchos propietarios para obligarles a dejar sus tierras.


  —Reza Badiyi fue asesinado esta noche...


  Rouvel no supo dominar sus nervios ante aquella nueva imputación que se le venía encima.


  —¡Yo no tengo nada que ver con eso, sheriff —chilló, volviendo la mirada hacia el cadáver de Jim Renoit—. ¡No siquiera pisé su oficina! Fueron Renoit y Chev quienes sacaron a Ty Lang de la celda... ¡Y también los que mataron al abogado!


  —Ya habrá tiempo de fijar las culpas de cada uno...


  Ray Ewans quedó rígido al escuchar un disparo seguido de un grito ahogado de mujer.


  —¡Es Sheila! —exclamó, al lanzarse a la carrera hacia el lugar donde habían quedado Peter y la muchacha.


  Desenfundó el «Colt» mientras un estremecimiento de temor sacudía su espina dorsal.


  Otra vez sintió la misma angustia que había experimentado al ver que la vida de Susan se escapaba por los rojizos agujeros que las balas de Ringo Star habían hecho en su cuerpo joven.


  Ahora, su temor tenía otro nombre.


  Sheila Watson.


  Vio a Dorothy Badiyi, a caballo sobre un alazán, perderse entre la arboleda.


  Y adivinó lo sucedido.


  Al escapar, sin duda, los ojos de la ranchera habían descubierto a Sheila Watson en la parte trasera de la casa, atendiendo al vaquero de los Gierek.


  Su odio hacia Sheila había sido más fuerte que su propio deseo de huir.


  Sabía que la muchacha había escapado del rancho para contar la verdad sobre la muerte de Bob Gierek, pero no fue solo aquella razón la que indujo a Dorothy Badiyi a detenerse en su huida y empuñar el arma.


  —Más te hubiera valido no haberte acercado nunca por aquí, Sheila —exclamó con el odio concentrado en su mirada.


  Los ojos de Sheila se dilataron al reconocer a su hermanastra.


  —¡Dorothy!


  —Sí, querida, soy yo... —asintió la ranchera, amartillando su arma con parsimonia.


  —¿Qué haces aquí?


  El viejo Peter se encargó de responder la pregunta de la muchacha.


  —Ella trajo a sus hombres hasta el rancho. Estoy seguro que fue idea suya incendiar la casa para que muriéramos abrasados.


  Dorothy Badiyi sonrió como hubiera podido hacerlo una hiena.


  Los hombres seguían al otro lado de la casa y ahora se sabía segura frente a Sheila y aquel viejo, herido en la pierna.


  —Te advertí que no dejaras el rancho sin mi permiso, Sheila. ¡No debiste hacerlo nunca! Y mucho menos en compañía de Ray Ewans...


  Peter apoyó su mano arrugada en el brazo de Sheila, con un gesto protector.


  Pero estaba desarmado, malherido, y nada podía frente al odio acumulado en el corazón de Dorothy Badiyi.


  —¿Qué piensa hacer? —le preguntó.


  —Jamás me hubiera perdonado que Ty Lang hubiera sido enviado a la horca por culpa mía —estaba diciendo Sheila—. ¡No podía dejar que le culparan de lo que Donald y tú habíais tramado!


  —Y no se te ocurrió nada mejor que correr a contárselo todo al comisario, ¿verdad?


  —Espero haber ayudado a salvarle...


  Dorothy Badiyi se inclinó sobre el arzón de la silla, sacudida por una risa cruel.


  —¡Eres una estúpida! Y tu noble gesto no ha valido para nada...


  —¿Por qué? ¿Qué quieres decir?


  —Ty Lang está colgado de uno de nuestros pozos.


  Sheila cerró los ojos ante aquellas palabras, sacudida por un intenso dolor.


  Durante muchos años, Ty Lang había sido para ambas un fiel sirviente.


  «¿Por qué tuvieron que hacerlo? —se preguntó Sheila a sí misma—. Aunque fuera cierto que él hubiera matado a su padre, no tenían ningún derecho a hacerlo».


  Peter intervino con viveza.


  —Mel y Bobby no han tenido nada que ver en ese linchamiento —aclaró.


  —Ya no importa quién lo hizo —dio por terminada Dorothy la conversación—. Me voy de aquí, Sheila. Quizá para siempre...


  Sheila Watson miró a la mujer montada en el alazán.


  Y se preguntó cuáles serían las intenciones de Dorothy Badiyi.


  No iba a tardar en averiguarlo.


  —Pero antes de alejarme de Toblerville, voy a matarte, querida. Por tu culpa tengo que dejarlo todo, renunciar a cuanto pensaba conseguir, pero no voy a permitir que disfrutes de la vida con Ray Ewans...


  —¡Estás loca, Dorothy! Entre ese hombre y yo no hay nada más que una simple amistad.


  Dorothy Badiyi no podía perder más tiempo.


  Los minutos eran ahora tan valiosos para ella como una docena de pozos de petróleo.


  En cualquier momento los hombres de la explanada podían regresar junto a Sheila y al vaquero.


  Debía alejarse de allí antes de que eso ocurriera.


  —¡Siempre he odiado tu honradez y tu virtud, Sheila! Y ahora voy a demostrarte que esas cualidades no sirven para nada en la vida.


  Sheila Watson vio brotar una bola de fuego del arma que empuñaba su hermanastra.


  Mientras un grito escapaba de sus labios, Peter se incorporó para cubrirla con su propio cuerpo.


  Pero Dorothy Badiyi había espoleado ya a su animal, segura de que la bala encontraría en su trayectoria el corazón de Sheila.


  Fue el momento en que Ray Ewans la vio perderse entre la arboleda mientras su corazón se paralizaba al observar los dos cuerpos inmóviles, cubiertos de sangre, de Sheila y el vaquero.


  Hizo un par de disparos hacia la ranchera, pero tenía algo más importante que hacer antes de salir en su persecución.


  Se tiró del caballo para arrodillarse junto a Peter y la muchacha.


  —¡Sheila! ¿Cómo estás?


  Tuvo que apartar el cuerpo rígido del vaquero para que Sheila pudiera incorporarse.


  Pálida por la angustia de los últimos minutos, con el rostro y el vestido salpicados de sangre, se arrojó en brazos de Ray Ewans en busca de protección.


  —¡Ha sido horrible, Ray! —sollozó—. Este hombre ha muerto por salvarme la vida... Dorothy quería matarme a mí...


  —Fue una locura que viniera con nosotros, señorita Watson —dijo Al Dunkan junto a ellos—. Debió quedarse en el pueblo.


  Había escuchado las últimas palabras de Sheila y apenas se detuvo unos segundos junto a la pareja.


  —Ocúpese de los prisioneros, amigo —gritó a Ray Ewans mientras corría hacia los caballos—. No quiero que se me escape.


  Mel Gierek y él se alejaron en medio de una nube de polvo tras las huellas de Dorothy Badiyi, aunque ambos sabían que la tarea de hallar el rastro de la mujer no iba a resultarles nada fácil.


  La arboleda era cerrada, el terreno cortado y difícil, lleno de grietas y maleza.


  Bobby Gierek estaba encañonando a los prisioneros mientras la casa se consumía entre las últimas llamas.


  Una columna de humo negro y espeso se elevaba hacia el cielo como mudo testigo de la ambición y falta de escrúpulos de unos seres enloquecidos por la codicia.


  Sheila fue tranquilizándose poco a poco.


  —Nunca creí que Dorothy fuera capaz de todas estas cosas... —murmuró en voz queda—. Pero ahora veo que me equivoqué...


  —Jamás se llega a conocer a las personas.


  Sheila apoyó la cabeza en el pecho varonil y cerró los ojos mientras los recuerdos afluían hasta ella.


  —Papá y yo nos establecimos en estas tierras poco después de que mi madre muriera, entonces vivíamos en Oregón... Antes de un año se casó con una mujer viuda, la madre de Dorothy... Cuando nos quedamos solas ella se fue adueñando de todo, apartándome a un lado como si las tierras le pertenecieran a ella sola.


  —Y su matrimonio con un hombre como Reza Badiyi la ayudó a despojarte de lo que era tuyo, ¿verdad?


  Sheila asintió.


  —Dorothy siempre fue ambiciosa. Y creo que el único motivo de casarse con Reza fue tener a un abogado siempre a mano, dispuesto a interpretar la ley a su favor.


  Ray oprimió con ternura la mano de la muchacha.


  —Ahora todo te será devuelto —le dijo.


  Sheila levantó hacia él sus bellos ojos azules.


  —No me interesa el dinero ni el petróleo, Ray —murmuró—. Sólo deseo que todo vuelva a ser como antes.


  Ray Ewans se inclinó sobre la muchacha hasta rozar suavemente sus labios.


  —Como antes, no. Ahora me has conocido a mí...


  


  CAPÍTULO XII


  Sam Perkins siempre había sido un hombre impaciente.


  Sobre todo cuando estaba en juego una baza tan importante como la de su enfrentamiento con Dorothy Badiyi.


  Estaba plenamente convencido de la efectividad del plan que había preparado para lanzar a los hombres de la ranchera contra los Gierek.


  En cualquier caso aquella lucha solo podía beneficiarle.


  Y ahora Rouvel y los muchachos debían estar acabando lo que Mel y Bobby Gierek no hubiesen sido capaces de hacer.


  Los había enviado al barranco para que aguardaran allí emboscados el momento de asestar el golpe definitivo a las huestes de Dorothy Badiyi.


  Después, todo el campo sería suyo.


  Nadie en Toblerville discutiría sus deseos ni se opondría a sus planes de expansión.


  Todo el petróleo que se ocultaba bajo aquellas tierras sería suyo y la inagotable riqueza del «oro negro» haría aumentar su fortuna personal.


  Sonrió ante tan prometedor futuro.


  Y dejó que sus ojos vagaran sobre el terreno que se extendía ante él, pisado en otro tiempo por cabezas de ganado y cubierto ahora por las torres de los pozos.


  Se apoyó en el arzón de la silla mientras aguardaba con impaciencia el regreso de sus hombres.


  «Dije a Rouvel que me enviara un aviso tan pronto consiguiera exterminar a esa gentuza», pensó.


  De buena gana se hubiera lanzado al encuentro de Rouvel, pero deseaba mantenerse lejos de la lucha.


  Para eso pagaba a los pistoleros.


  Recordó los dólares que le costaban Jim Renoit, Chev, Ben y los otros.


  Estaba pensando en ello cuando la voz que sonó a sus espaldas le hizo quedar rígido sobre la silla.


  —Tengo malas noticias para ti, Paul.


  Dorothy Badiyi estaba en el centro del camino, con el rifle apoyado en la cintura, contemplándole con una mirada burlona.


  —¿Qué haces aquí?


  Ambos se conocían bien y no necesitaban enseñar sus cartas para saber cuál era su juego.


  —Iba hacia tu casa cuando te distinguí...


  Sam Perkins oteó el camino, inquieto.


  —No esperes a tus hombres. Ninguno de los que enviaste al rancho de los Gierek va a venir a ayudarte.


  —Yo no envié a nadie a ese rancho —mintió Perkins, mientras la negra boca del rifle que empuñaba Dorothy Badiyi seguía enfrentada a su cuerpo.


  Los dos caballos, quietos en medio del camino, parecían ajenos al odio que latía en el corazón de sus jinetes.


  —Eres muy astuto, Paul. Y yo tan estúpida que caí en la trampa que me pusiste...


  La mano derecha de Sam Perkins se movió lentamente hacia su arma.


  —¡Estate quieto, Paul! —le gritó la mujer—. No me hagas matarte antes de lo que pienso.


  El ranchero volvió a quedar inmóvil sobre la silla mientras un sudor frío humedecía su espalda.


  —Termina de una vez, Dorothy —se impacientó—. No sé lo que haces con esa arma en las manos...


  —¡Voy a decírtelo, Paul! Las cosas han sucedido de tal forma que mi situación en Toblerville, al menos por el momento, se ha complicado sobremanera.


  —¿Qué tengo yo que ver con todo eso?


  —Me voy de aquí, pero no voy a dejar que tú te quedes con todo. Y mucho menos a mí costa, Sam.


  Había un brillo homicida en las pupilas femeninas.


  —Espera, Dorothy... Nunca he pensado...


  Dorothy Badiyi le interrumpió con frialdad.


  —¡Ahórrate las mentiras, Sam! Has enviado a tus pistoleros para que terminaran conmigo y ahora no vas a convencerme con tus protestas de amistad. ¡Los dos queríamos lo mismo! El petróleo de estas tierras.


  Sam Perkins tuvo la impresión de que tenía la partida perdida.


  Al menos mientras siguiera con aquel rifle frente a él, sometido al odio de Dorothy Badiyi.


  —En Toblerville hay sitio para ambos —dijo.


  —¡No hay sitio para ninguno! Y mucho menos para ti...


  Dorothy Badiyi cerró lentamente el dedo sobre el gatillo, dejando que un proyectil saliera del cañón del rifle que empuñaba.


  Sam Perkins elevó las manos en un gesto suplicante.


  Pero el plomo se hundió a la altura de su corazón con certera puntería.


  Durante unos segundos el cuerpo del ranchero se mantuvo en equilibrio sobre la silla antes de caer hacia la izquierda y golpear contra el suelo.


  El eco de la detonación se perdió en la quietud del paisaje.


  Dorothy Badiyi solo tuvo una mirada de odio para el cadáver del ranchero antes de devolver el rifle a la funda.


  Después hundió las espuelas en el vientre del alazán y se alejó hacia el desierto.


  Su lucha con Sam Perkins solo podía acabar de la forma que lo había bicho.


  Con la muerte de uno de ellos.


  O de ambos.


  Aquel pensamiento hizo sonreír a la mujer.


  «Aún falta mucho para que el mundo se libre de Dorothy Badiyi», pensó.


  Verdaderamente, se había atrevido a presentarle batalla.


  También recordó a Sheila y una sonrisa de crueldad iluminó su rostro cubierto ya por el polvo del desierto.


  —Esa niña estúpida se sintió mujer y decidió quitarme a Ray Ewans. ¡Ambos van a lamentarlo! ¡Se reunirán en el infierno!


  El desierto se extendía ante ella como una gran alfombra rojiza, polvorienta, de suaves ondulaciones en las que por la noche corrían los coyotes.


  Toblerville quedaba atrás.


  Y el petróleo que se escondía bajo su suelo.


  Y las pasiones que anidaban en el corazón de sus habitantes.


  Dorothy Badiyi se alejaba de todo aquello para no verse enfrentada a la horca por la muerte de Bob Gierek. De Sheila Watson. De Sam Perkins. Y de tantos otros...


  Pero no renunciaba a su odio. Ni a su rencor de mujer despechada.


  Por eso escapaba de Toblerville.


  Pero iba hacia el único lugar donde aquellos sentimientos podían encontrar la satisfacción de la venganza.


  Muy pronto Dorothy Badiyi fue solo un punto luminoso que se perdía, en medio de una nube de polvo, hacia el interior del gran desierto.


  * * *


  Al Dunkan había tenido que reconocer su fracaso.


  —Lo siento, amigo... Esa mujer se nos ha escabullido. Se diría que se la ha tragado la tierra.


  Sólo habían encontrado una huella de su paso.


  El cadáver ensangrentado de Sam Perkins, enganchado por una de sus botas del estribo del caballo, en medio del camino que recorría los ranchos de aquella zona.


  Después, nada...


  Pero Ray Ewans y Sheila Watson tenían cosas más importantes en las que pensar.


  La muchacha no abrigaba ningún rencor hacia Dorothy, aunque tampoco quería oponerse a que la justicia siguiera su curso.


  —Creo que Dorothy no se daba cuenta de lo que hacía —comentaba con Ray unos días más tarde.


  Ambos estaban paseando por la arboleda cercana a la casa.


  —Eso no la exime de ninguna de sus culpas. Es responsable de la muerte de muchas personas.


  Rodeó con su brazo el talle de la muchacha, que se apoyó con ternura en su pecho.


  —Sólo quiero olvidar todo lo pasado, Ray. ¿Crees que será posible?


  —Es muy difícil olvidar... —respondió el hombre con la mirada perdida en un punto lejano.


  Lo sabía por propia experiencia.


  Aunque quizá cuando se desprendiera de aquella estrella de plata que llevaba colgada del cuello, lo conseguiría.


  Además tenía a Sheila para ayudarle a enterrar el pasado.


  —¿Sigues pensando en marcharte? —le preguntó la muchacha como si adivinara sus pensamientos.


  —Debo hacerlo, querida. Cuando aquella tormenta de arena me sorprendió en el desierto iba camino de Murder Pass...


  —Y no podrás descansar hasta que no hayas visitado esas dos tumbas, ¿verdad?


  Eran muchas las horas que ambos jóvenes habían pasado juntos, haciendo proyectos para el futuro y contándose sus cortos pasados.


  Sheila estaba, por lo tanto, al corriente del drama que había estremecido, hacía tres años, la vida de Ray.


  Y las ilusiones que este había dejado enterradas en Murder Pass, junto a los cadáveres de Susan y Tobby.


  —Habíamos decidido establecernos en el Sur... Sólo hacía año y medio que Susan y yo estábamos casados. Todos nuestros ahorros se fueron en comprar la carreta en la que viajábamos, las provisiones y las pocas herramientas que transportábamos con nosotros.


  Ray Ewans iba desgranando con lentitud sus recuerdos.


  Habían pasado tres años, pero cada uno de los detalles de la tragedia estaban íntimamente grabados en su mente.


  —En aquellos días se corrieron las voces de que había oro en las colinas próximas a Murder Pass. Y muchos forajidos acudieron atraídos por la posibilidad de robar el metal a los buscadores que lo habían arrancado de las montañas. Ringo Star entre ellos...


  Sheila se estremeció ante la dureza de la voz de Ray Ewans al pronunciar el nombre del pistolero.


  Sus dedos se cerraron sobre la estrella de plata antes de continuar.


  —Pienso que ese miserable confundió nuestra carreta con la de algún afortunado buscador. Habíamos acampado en Murder Pass y yo estaba tomando agua del arroyo cuando Ringo Star nos atacó. Susan y el niño cayeron alcanzados por los primeros disparos... Cuando yo quise acudir ya era demasiado tarde para hacer nada por ellos. Sólo me quedó el consuelo de ser también herido por las mismas balas que les quitaran la vida a ellos.


  Ray Ewans había recibido cinco proyectiles en su cuerpo durante su desesperada lucha con Ringo Star.


  Después este había desaparecido de Murder Pass al no encontrar otra cosa en la carreta de los Ewans que unos sacos de harina, tocino y herramientas sin estrenar.


  Pero la estrella de plata del pistolero había brillado durante la lucha y sus hirientes destellos se quedaron grabados en el corazón de Ray Ewans.


  Por eso la promesa hecha sobre las dos tumbas abiertas en Murder Pass:


  «Buscaré a ese hombre de la estrella, Susan. ¡Voy a matarle con mis propias manos y os la traeré a Tobby y a ti como testimonio de que he cumplido mi palabra!»


  Tres años persiguiendo a Ringo Star y ahora, al fin, tenía la estrella que durante tantos meses le había obsesionado.


  Se inclinó sobre Sheila y la besó en los labios.


  —Volveré muy pronto, querida. Ahora no solo tengo que entregar esta estrella a Susan. También quiero decirle que he encontrado una mujer capaz de dar sentido a mí vida...


  Dos días después avistaba los riscos encrespados de Murder Pass.


  El llamado Murder Pass era un paraje salvaje, de impresionante belleza, que estremecía por su majestuosidad.


  Ray Ewans se fue acercando lentamente.


  Ahora tenía algo que le reclamaba lejos de allí.


  Sheila le esperaba y acudía a Murder Pass sin odio, sin deseos de venganza.


  Sereno.


  Un tronco retorcido daba sombra a la tierra bajo la que reposaban, desde hacía tres años, Susan y el bebé.


  Las cruces de madera habían desaparecido con el paso del tiempo, pero Ray Ewans no necesitaba ninguna indicación para situarse en el lugar exacto.


  Con lentitud, se quitó la estrella de plata que había pertenecido a Ringo Star.


  Hincó una rodilla en tierra y la depositó sobre la tumba de Susan.


  Una intensa emoción le agarrotó la garganta...


  De improviso escuchó la detonación de un arma sobre su cabeza.


  Con un salto acrobático se arrojó hacia su izquierda, desenfundando el «Colt» para repeler el ataque.


  Un nuevo proyectil se hundió muy cerca.


  Pero Ray distinguió en aquella ocasión el movimiento de su agresor.


  No vaciló al apretar el gatillo del arma.


  Y un gesto de sorpresa asomó a su rostro al escuchar el grito dolorido de una mujer.


  Permaneció agazapado durante unos segundos antes de decidirse a subir hasta el emplazamiento de su atacante.


  Fuera hombre o mujer había estado a punto de herirle mortalmente.


  Distinguió un cuerpo entre los arbustos.


  Abrió las ramas con la punta del revólver y un nombre subió a sus labios al reconocer aquel cuerpo sin vida.


  —Dorothy...


  Su disparo, mortal de necesidad, había dejado un rosetón de sangre en la blusa de la mujer, bajo su seno izquierdo.


  Sólo entonces comprendió cuál había sido el misterioso destino de Dorothy Badiyi al huir de Toblerville.


  Y se sorprendió de la capacidad de odio de aquella mujer.


  Sin que les uniera ningún lazo más que el creado por su propia pasión, la ranchera fue incapaz de perdonarle que se negara a permanecer dócilmente junto a ella.


  Y en la larga cadena de muertes que había provocado quiso poner remate con aquella cita sangrienta en Murder Pass.


  Era el único lugar al que sabía que Ray Ewans acudiría tarde o temprano.


  Y allí había permanecido en espera de que el hombre llegara para cumplir una vieja promesa.


  Ray Ewans enfundó su arma y descendió lentamente hacia el lugar donde había dejado su caballo.


  Con un gesto imperceptible, pero pleno de ternura, se despidió de Susan y Tobby.


  Ambos pertenecían al pasado.


  Un pasado doloroso y cruel que ahora trataría de olvidar con ayuda de Sheila Watson.
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  Notas
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      Star: estrella.
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